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Número suelto, u  r««l.
Mlentns las atenciones del periódico no lo impidan, se 

admitirán remitidos v comanicaaos á precios convenciona­
les, y anuncios á medio real la linea.

EL ECO DE ESPAFÍA se publicará todos tos días, á es* 
tepcion de los lunes y las grandes festividades del año.

EL EGO DE ESPAÑi
PER IO D IC O  M ODERADO.

PUHTOS DE SUSCRICiOfl.
En Ij Administración y Redacción de este periódico, ca­

lle de la Visitación, S, cuarto segundo de la iiquierda.
El .mporte de la suscricion en Madrid se abonará en efec- 

tl o en la Administración. El de las provincias de! propio 
mvdo, (i por medio de lit ranzas del Giro mutuo, ó sellos da 
correos, y también por letras d« exacta realtzaciou á favor 
de la Admlnistracicn; de esta última manera, ó bten hacien­
do el abo.oo ec electivo en la Administración, se servirán las 
.■iuscriciones en Ultramar.

Eli Paris, Lib. esp. de E. Denné Schmit, rué Favart, 2.
El importe de iasjUjCriciünesqueseenvsíjn por cuaiquic 

ra clase de giros, se suplica que se verifique por medio de 
carta certificada como medio de evitar toda ciase de estravlo.
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ARS LONGA, VITA BREVIS.

Para evitar inconvenientes, comenzaremos di­
ciendo que esas palabras son de Hipócrates: lo con­
signamos con claridad, para que no salga algún 
periódico ministerial atribuyéndolas á un apóstol. 
Dicho esto, añadiremos que nos han asaltado como 
la mas desconsoladora de las citas que se pueden 
presentar de pronto á la memoria, al pensar en la 
instabilidad de las cosas human as, y sobre todo, 
en la instabilidad de la situación progresista, que 
entre las cosas del mundo, es lo mas instable que se 
pueda imaginar.

Ayer, apenas recibimos una noticia, de la cual 
indicamos eu otro lugar una parte mínima; noticia 
por todo estremo funesta para la continuación en 
el poder dcl Sr. Ruiz Zorrilla y consortes; apenas 
recibimos esa noticia, repetimos, cuando nos ocur­
rió leer E l Imparcial, que es periódico mas des­
pierto y avisado que su colega de ministerialismo 
La Iberia. Como nos gusta comenzar siempre por 
el principio, comenzamos por su primer artículo 
editorial, breve y conciso como el asunto y  pru­
dencia lo requieren. Apenas habíamos leído los dos 
primeros párrafos, cuando involuntariamente es- 
clamamos; ¡ya lo olió!

Para que se comprenda de qué se trata, sin ne­
cesidad de acudir al párrafo que en otro lugar in­
sertamos, copiaremos algunas líneas del colega 
cimbrio. El artículo lleva por epígrafe Coinciden­
cias, y entre otras cosas dice:

«Muchas personas acostumbradas á juxgar los he 
chos con una suspicacia propia sólo de nuestros parti­
dos, pero que alguna vez suele no ser injustificada, nos 
han hecho notar una coincidencia insignificante, al pa­
recer, que bien pudiera tener una importancia que nos 
otros, sin embargo, no reconocemos.

»F,n los momentos en que el gobierno se consagra con 
laudable celo á la difícil tarea de las economías; cuando 
mas necesario es el concurso de las inteligencias y el pa­
triotismo de los altos funcionarios de todos los ramos 
para estudiar, proponer y realizar los medios de nivelar 
el presupuesto, reduciendo los gastos en la mayor suma 
posible y con el menor quebranto para el Tesoro, obsér­
vase que muchos, la mayor parte, de los directores de las 
armas se hallan ausentes de Madrid, en uso de licencia, 
es verdad, piero con discutible oportunidad.

«Pero todavía van mas allá las coincidencias. Mien­
tras que los directores de las armas, cuyo decidido apo­
yo al gobierno actual se ha manifestado por actos os­
tensibles ó se conoce por sus precedentes en la política, 
permanecen en sus puestos, auxiliando al ministro de la 
Querrá en sus trabajos de reformas, los que han figura­
do como políticos en las filas de la unión liberal, han ido 
á las provincias á descansar de sus fatigas, fuera de al­
guna contada escepcion. Y si no fuera por no herir á 
personas respetables, bien pudiera decirse por analogía, 
en estos tiempos en que las manifestaciones de cierta 
índole son frecuentes, que los directores de las armas se 
han declarado en huelga ó gréve, á juzgar por su con­
ducta.

»No lo atribuiremos, sin embargo, á un plan precon­
cebido. Seria necesario para esto suponer que, antepo­
niendo al interés general del país y de los cuerpos cuya 
dirección se les tiene encomendada las conveniencias del 
partido político á que pertenecen, obraban ó en virtud 
de una consigna ó pór decisión colectivamente adoptada 
en son de protesta, bien contra la política en general del 
actual gobierno, bien contra las reformas que la situa­
ción del Tesoro hace necesarias, pero cuya solidaridad 
desean rehuir.»

. Como no es de ayer ni de anteayer que los di­
rectores de las armas se hallen fuera de Madrid, y 
como de pronto y á los pocos dias de la salida del 
duque de la Torre para Andalucía, han asaltado 
esas temerosas dudas á los amigos de Elimparcial, 
por mas que sean «personas acostumbradas á juz- 
»gar los hechos con una suspicacia propia solo de 
•nuestros partidos; pero que alguna vez suele no 
^ser injustificada-,* parece que algún vientecillo, 
parecido á los frescos de la Granja, ha venido á 
soplar enfriando á los mas ardorosos patriotas, é 
infundiéndoles el racional temor de si se hallarán ó
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no acometidos por una enfermedad aguda y de 
muerte.

Motivos tienen para sospecharlo, y esta vez la 
suspicacia de los que han llamado la atenoion del 
Imparcial sobre la estraña coincidencia que señala, 
pudiera «o jer justificada, como dice el colega. 
Sabido es que el ministerio progresista no fué muy 
del agrado de ciertas regiones, por más que otra 
cosa suponga y con su habitual aturdimiento lo 
diga La Iberia-, que fué preciso que la Tertulia 
enseñara los puños y amenazara con una de pópu­
lo-, que Sagasta hiciera lo que hizo, y que las cosas 
no estuviesen en sazón ni ofreciesen todavía favo­
rable coyuntura para una conservaduría revolu­
cionaria; y en fin, que se pudiese llegar á un acuer­
do de aplazamiento para ciertas soluciones. Es no 
menos sabido que fué por entonces póblico y  no­
torio que la condición de la retirada del general 
Serrano fué la de que á principios de Octubre vol­
vería al poder, para lo cual se dispondría todo de 
suerte que los progresistas ¡infelices! cayesen co­
mo el ratón en la ratonera.

Tales principios no mny favorables para los pro­
gresistas, no podían tener buenas consecuencias, 
sino atrayéndose los elementos que se mostraban 
ariscos y repulsivos; suprimiendo ó apartando 
obstáculos que parecen ser tradicionales para el 
partido que siempre ha creído encontrarlos en de­
terminadas regiones, sin reparar que él mismo era 
quien los suscitaba; y neutralizando las influencias 
que pudieran serles perjudiciales. En vez de hacer 
esto, que era lo mas indicado y  por demás fácil eje­
cutar ¿qué han hecho el gobierno y  sus amigos? 
conducirse de la peor manera posible, y proceder 
en todo como aconsejados por sus mas astutos ene­
migos. Mostrarse lioscos, uraños, neciamente al­
taneros aun en lo más sencillo y  de fácil conce­
sión; y  al propio tiempo recelosos, rodeando á su 
hechura de una policía grotesca é inhábil que pre­
tendía mostrar su celo ostentando por donde quie­
ra un éxpionaje ridículo y  una inspección é inter­
vención á lo doctor don Pedro Recio; haciéndose 
molestos, fatigosos é insoportables eu todo, por to­
do y  para todo.

Con muy escasas visitas á la Granja y  esas para 
causar disgustos; con un ministro de jornada, cuya 
muda elocuencia en las Córtes puede dar exacta 
y cabal idea de la facundia y verbosidad de que hará 
gala en determinadas circunstancia-s; con un entu­
siasmo tan poco ostensible eu la capital en dias se­
ñalados, en los cuales por galantería y siquiera por 
ser la primera vez parecía natural que se hubiesen 
hecho ciertas demostraciones que no se hicieron; 
con tales circunstancias, decimos, la afición á los 
hombres de la situación ha de ser necesariamente 
muy escasa, donde mas falta hace á los progresis­
tas obtenerla y  conservarla.

Si á esto se agrega la presencia en la Granja de 
ciertos elementos é influencias femeninas, que li­
sonjean el amor propio de los aburridos por los 
hombres de la situación: si se tiene en cuenta que 
allí se habla otro lenguaje y se emplean formas 
insinuantes, muy distintas de las usuales entre los 
rudos y  no desbastados patriotas; que se escriben 
cartas en que se habla de D. Amadeo como de una 
especie de Cárlos V emperador procurando ideali­
zarle, como una fotografía embustera había procu­
rado hacer respecto de cierta dama, antes de ser 
conocida; sise tiene presente que se hacen compa­
raciones y que en ellas pierden siempre los agres­
tes y ganen los civilizados; se podrá comprender 
toda la desventaja de los progresistas y la rapidez 
con que van creciendo los obstáculos para los unos 
y las facilidades para lo.s otros.

Lo cierto es que se prepara el golpe y que los 
progresistas se van á encontrar con él cuando me­
nos lo piensen y  cuando todavía no hayan abando­
nado su ocupación, al parecer séria y formal de las 
economías. Y no son los progresistas los únicos que 
van á volver ála  clase de partido desheredado, sino 
que también la cimbrerla va á quedar definitiva­

JLUZ Y  S O M B R A ,
MOVBLA INGLESA

POR SIR EDWARD LYTTON BULWER.

No tardaron en llegar.
El carruaje se detuvo precisamente en la posada don­

de la pobre Catalina se alojó cuando fué con Sidney.
El jóven de levita blanca que había ofrecido el vaso 

de vino de Jerez á la linda viajera, se acercó, abrió la 
portezuela y le ayudó á bajar.

—¿Permaneceréis aquí algún tiempo ? preguntó el 
viejo fatuo.
' —Aguardo mi faetón, señorita; deben traérmele i  la 

posada.
—Nos alegramos macho de veros, dijo la jóven con 

la sonrisa afable de las mujeres ambiciosas que oyen 
esos magníficos nombres de faetón y de criado, y se 
sienten ya medio cautivadas por las galanterías de un 
seductor, en apariencia rico.

Al mismo tiempo deslizó hábilmente entre los dedos 
del viajero una taijeta que decía:

Wavert and Sitow, Slaytnackers. Higk Street

El individuo de la corbata azul se gi’ardó la tarjeta, 
echó pié á tierra, empujó suavemente al de la levita 
blanca y ofreció el brazo á la viajera, que se apoyó en él 
gustosa.

El jóven no supo qué pensar.
—Perdón, James, dijo la linda viajera con voz dulce; 

¡pero este caballero ha sido tan bueno para mi durante 
$1 viaje!

mente cesante, sin que haya propósitos de utilizar 
oportunamente sus servicios, pues la nueva situa­
ción será homogénea, de lo cual no podrán quejar­
se los titulados progresistas democráticos, por ha­
ber sido ellos los que han puesto en moda tales si­
tuaciones.

Apenas naciste, cuando espiraste: encontrarse 
al mes de ministerio con una amenaza de sustitu­
ción sin crisis prolongada; volver á estar bajo la 
bondadosa sonrisa y suaves, botas del general Ser­
rano, y  esto no como antes y en tiempos mas ven­
turosos, sino desposeídos de toda participación has­
ta en los gobiernos de provincia; encóutrarse otra 
vez con aquellos obstáculos que fueron la desespera­
ción del progreso; sin que la Tertulia tenga voz y  
voto ni pueda enviar embajadas ni aun al Congre­
so; sin media docena de coroneles amigos y  sin 
otros elementos con que hoy se cuenta; es fiara 
desesperarse y renegar de la suerte, del porvenir y 
hasta del nombre de progresista.

¡Qué lástima! ¡ahora, que por primera vez ha­
bía subido al poder el partido progresista por las 
vias constitucionales! ¡ahora, que iba á poner en 
práctica sus principios, especialmente aquel, tan 
fecundo en miseria: «vivid como pobres»! ¡caer aho­
ra, y  caer por una intriga, y ser sustituido por un 
ministerio formado detrás de una cortina, como di­
ría un periódico progresista!

Y no hay remedio: por ahí soplan los vientos; 
esos vientos que han ahuyentado de Madrid á los 
directores de las armas, según E l Imparciai, y  
que han llevado la infausta noticia ó coincidencia 
á oidos del colega, á los pocos dias de haberse au­
sentado de la Granja y  de Madrid el duque de la 
Torre.

¡Tantos afanes, para perderlo todo eu un dial 
¿por qué fatalidad lo que había de ser de los pro­
gresistas ha venido á ser de otros? ¡tanto trabajar, 
para vivir tan pocol

¡Cómo ha de ser!-¡cómo ha de ser!

James abrió mucho los ojos, llevó la mano al borde 
del sombrero y dejó pasar aquella estraña pareja.

El del chaleco de terciopelo le tocó en el hombro, di- 
ciéudole con sorna;

—Teneis desgracia, jóven, sí; sí, teneis desgracia. 
¡Buenos dias! Cochero, cuidado con esa maleta, que me 
pertenece.

Felipe estaba pagando al conductor, cuando el ven­
cedor de la linda viajera pasójunto á él y le murmuró al 
oido estas palabras, que solo podía comprender el hijo 
de Catalina:

—No olvidéis al viejo Gregg. Aquí se prepara algo; no 
me contrariéis si nos cruzamos en elcamiuo.|

Y entró en la posada, silbando el «God save the 
queen.»

Felipe se estremeció y clavó la vista en su compañe­
ro de viaje, tratando de recordar si se habla encontrado 
con él en la misteriosa habitación á donde le condujo 
Gawtrey: pero cuidándose poco de anudar relaciones, 
averiguó las señas de la casa de Rogerio Morton y se 
alejó.

Le indicaron, como mas corta, una travesía, á cuya 
entrada había un poste que no permitía el paso sino i  
la gente de á pié.

Una pared blanca, sin abertura de ningún género, 
que servia de cerca al jardín del médico de la población 
formaba uno de los Jados de la calle, y el otro lado la 
empalizada del jardín de un colegio do niños.

Por lo común poco frecuentada, hallába.se á la sazón 
aquella travesía completamente desierta. Felipe no oia 
mas ruido que el desús pasos en las baldosas.

Al fin de la travesía el pobre huérfano se halló eu 
frente de la tienda de los Morton, cuyo nombre, escrito 
con letras de oro, brillaba sobre la puerta.

Detúvose Felipe un instante.
De repente aquel silencio fué interrumpido por en­

trecortados sollozos.
Felipe volvió la cabeza, y en el estremo de la calle­

juela que acababa de atravesar vió un niño, sentado en

COSAS DE LOS TIEMPOS.

El tiempo es el bálsamo consolador de todas las 
desgracias; con él se curan hasta los recuerdos de 
las profundas sensaciones que ocasiona la muerte 
cuando corta el hilo de la vida á algunos de los sé- 
res que nos son mas queridos; con él se mitigan 
las grandes impresiones que ocasionan las separa­
ciones; con él se descubren los secretos mas recón­
ditos; con él desaparecen pueblos é imperios y por 
i l  llegan á olvidarse; con él se hacen ver palpables 
los desengaños, y su trascurso enseña que la es- 
periencia de cuanto va pasando, es el mejor maes­
tro que tiene el mundo.

El tiempo vale mas que el oro, máxima ingle­
sa, como lo es también que los vicios, cuando se 
apoderan de una sociedad, son suficientes para de­
gradar á los hombres del pueblo mas altanero y ci­
vilizado; así es que, la vida de las naciones cuenta 
con infinitos ejemplares, que será difícil se apar­
ten de la imaginación de los que por cualquier 
concepto hayan influido directa ó indirectamente 
en su realización.

En España hubo un tribunal de la Inquisición, 
en los tiempos de su prosperidad y apogeo, que 
para unos aparece como un padrón de ignominia, 
al paso que otros ven en él la base fundamental de 
aquella grandeza en que las glorias de la nación 
fueron tantas; en aquella época fué en la que tan­
tos grandes hombres descollaron eu las letras y en 
las armas; siendo cierto también que los abusos 
hicieron que se le mirara con horror, do paso que 
es un hecho que el querer entronizar semejante 
tribunal en todas las posesiones que constituían la 
gran monarquía española, á gui.sa de propaganda 
forzosa, fué la principal manía dominante, la cual 
nos envolvió en guerras sin cuento, que conclu­
yeron por que todo se perdiera, marcándose de esta 
manera la senda de nuestra decadencia.

Si fuéramos á regirnos por el barómetro de la 
esperiencia, que marca el tiempo, veríamos que la 
turma de gobierno que mas se ha adaptado á las 
costumbres de todos los países, en general, ha sido 
la del absolutismo; durante semejante sistema, co­
mo acontece con el de los ministros responsables, 
dominó, como domina hoy, la innegable arbitra­
riedad de maudar á los mas, que han sido los que 
se encontraban faltos de luces y cultura, los hom­
bres que sobresalían por la sabiduría, por las gran­
des riquezas que habían acumulado, ó por los ser­
vidos prestadoa ai Estado, fundados en hechos he-r 
róicüs alcanzados con la espada.

Esta tradición que constantemente se siguió por 
nuestros reyes desde la antigüedad, continuó en 
los de la Edad media, y aun puede asegurarse has­
ta la entrada del siglo actual, ha sido da mas mo­
ral, puesto que con esta práctica los que llegabau á 
elevarse debían su encumbramiento á su riqueza, á 
sus virtudes, jb á los compromisos á que jamás fal­
taban, guiados por una noble tendencia, basada 
generalmente en que desde el rey hasta el último 
de sus.magnates, daban el ejemplo los primeros de 
una caballerosidad estremada; además reunía la 
buena circunstancia de ser gobierno barato, justo 
en sus requisaciqnes, y en el qpe brillaba ante todo 
una esquisita administración de justicia, estando 
muy lejos esta clase de reinados dq hallarse en­
vueltos en los cpnfiictos y  perturbaciones que eu la 
actualidad amenazan basta la existencia de la so­
ciedad.

Las épocas pasadas han dejado también los cor­
respondientes desengaños, y caminando desde en- 
toncess sin saber á dónde, nos encontramos eu la' 
actual, tan lata en civilización y en cultura, en­
vueltos, entre el vapor y la .electricidad, habiendo 
venido á ella sin que sepa esplicarse ni se compren­
da el cambio radical que se ha operado en las cos­
tumbres de este pueblo, que sin haber logrado los 
adelantos que se han conseguido en otros, se ve la 
exageración que se ha apoderarlo de sus cerebros, 
siendo muy estraño que á pesar de no estar debida­
mente preparadas respecto á la instrucción necesa­
ria para entender el cumplimiento de los deberes, 
parezcan escasos para casi todos los dérechos con­
cedidos por las Constituóioues que se le han otor­
gado.

Al gobierno absoluto ha seguido el representa­
tivo, y las muchas Constituciones que se han esta­
blecido han ido enseñando en su aplicación que ha 
sido necesario variarlas contíauamente, esplicando 
esto, que cuantos mas derechos se concedén al hom­
bre aparece demostrado que necesita mas: debien­
do por los hechos deducirse que las ambicioues en 
este punto se van desarrollando de una manera des­
medida, causa principal de las, continuas convul­
siones políticas y de los trastornos que venimos es- 
perimeiitando.

En España, desde el último rey absoluto, se co­
noce una completa baraja de Constituciones, cuyo 
establecimiento habrá obedecido, sin duda alguna, 
á los diversos’ partidos militantes que han obtenido 
el mando, esplicando con completa claridad con 
ello, que la generalidad del país no toma parte ac­
tiva en estas revueltas; solo así se comprende que 
en los cambios de gobierno aparezca una casi una­
nimidad eu aplaudir al nuevo que llega, que dura 
muy poco, hijo de las impresiones que hace nacer 
eu las masas el deseo de la novedad y  la esperanza 
de ver realizados ofrecimientos con que siempre 

; tratan de alucinar los que se elevan al poder.
Serla interminable una esplicacion detallada da 

lo ocurrido Jen cada una de estas evoluciones polí- 
; ticas, pero es lo cierto, que la esperiencia ha ense­

ñado que las mismas masas dan fuerza á todos los 
partidos, y que los gobernantes encargados dp 

' cumplir los compromisos, después de elevarse, re­
ducen los cuidados, á su medro personal esclusivo 
y al de deudos y allegados.

Hay muchos ejemplos de defecciones de hom­
bres políticos en todas las épocas; pero ninguna co-

el umbral de la puerta del médico, lloraudo á lágrima 
viva.

Un triste presentimiento le hizo estremecerse.
Aproximóse al chico j  le tocó en el hombro.

—¡Ahí No, no... dijo el niño trémulo. Perdón, voy con 
el recado. ¡No me castiguéis por Diosl 

—¡Sidneyl esclamó Felipe
El pobre huérfano se levantó como tocado de un re­

sorte, j  lanzando un grito de alegría cayó en brazos de 
su hermano.

— ¡Felipel ¡Mi querido hermano Felipe! Tú vienes á 
buscarme, ¿no es cierto? para ir pon mamá, con nuestra 
buena mamá. ¡Si vieras cuánto he sufrido!

—Siéntate, Sidney, dijo Felipe procurando dominar la ¡ 
emoción que le producía la vista de su hermano y el re­
cuerdo de su madre. Siéntate y refiéreme lo que te han 
hecho.

Y ambos, sentados en el umbral de aquella casa, se 
estrechaban el uno contra el otro.

Felipe rodeaba con sus brazos á Sidney, y este, apo­
yada la cabeza en el pecho de Felipe, le contestó, tal vez 
exagerándole, como era natural, sus padecimientos.

Felipe tembló de cólera, y su primer impulso fué 
precipitarse en la tienda de Rogerio Morton y embes­
tirle.

La indignación que mostró animó á Sidney para ser 
aun mas esplícito v minucioso.

—Ahora no me separo de tí, Felipe; no quiero volver 
á casa de esos, que son muy malos. Llévame con nues­
tra buena mamá.

Felipe reflexionó un instante.
—Escúchame Sidney. No podemos en este momento 

ir á reunimos con nuestra madre; mas adelante te diré 
por qué. Estamos solos en el mundo. Si quieres seguir- 

i me ruega á Dios que te ayude, porque se me figura que 
I tendrás que pasar muchos trabajos. Privaciones, ham- 
■ bre, frió, fatiga .. tal es, Sidney, la perspectiva que se 

nos presenta. Recordarás que en otro tiempo, cuando 
yo era tan violento, jamás fui duro ni malo para tí. Pues 
bien: te prometo que ahora me cortaría la lengua antes

mo la actual es fecunda en hechos de esta clase; en 
justificación de esta aseveración, daré una vuelta 
por el reinado de doña Isabel II, después que con­
cluyó la guerra civil.

! Las primeras Córtes después de hecha la pacifi­
cación, confiaron la regencia al caudillo que llevó 
á un término feliz, la guerra desoladora que fué 
preciso sostener por espacio de siete años, para sa­
car adelante los legítimos derechos de la hija de 
Fernando VII, se creia que aquella situación fuera 
duradera, pero dieron en tierra con ella, las intri­
gas de los hombres mas importantes, que estaban 
afiliados en sus filas, y  la entonación de una salve 
estemporánea que la precipitó en la derrota g e ­
neral.

Derribada la regencia del duque de la Victoria, 
y sustituido aquel gobierno por el de los modera­
dos durante once años, el partido progresista de 
por si turbulento y  ambicioso ocasionó víctimassiu 
cuento, por la manía de que están poseídos de las 
contiendas armadas, hasta que en 1854 aliado con 
los que dieron el programa de Manzanares, al ver- 
.se perdidos en la insurrección militar que promo­
vieron, volvió á formar parte del poder, de que se 
vió alejado dos años después, y  entonces renacieron 
de nuevo las acostumbradas asonadas que tantas 
veces ensangrentaron los campos y calles de las 
principales poblaciones.

Ultimamente, viéndose impotentes por sí solos,* 
y mal avenidos sus hombres eu no mangonear, 
formaron una monstruosa alianza con quien los ha­
bía azotado el rostro mas de una vez, á fin de des­
truir su propia obra, y en unión del partido unio­
nista en cuyas filas militaban muchos progresistas 
desertados de sus antiguas banderas, derribaron la 
dinastía que tanta sangre costó á los liberales, en 
Setiemhré de 1888; pero como á pesar de la estra­
ña amalgama se encontrasen con que la novedad 
había formado un compacto llamado partido repu­
blicano armado hasta los dientes, les fué preciso, á 
fin de matar la idea que descollaba, ver de atraer á 
los que se habían señalado en la prensa y en el 
Parlamento como sus jefes mas reconocidos, y con­
seguida la segunda fusión, todos unidos torcieron 
el curso de la revolución, y por resultado de sus 
amaños han conseguido la gloria de aniquilar al 
país, agotando su crédito, matando hasta la espe­
ranza de que pueda renacer la Hacienda, después 
de haber alejado por medio de las intrigas que les 
ha obligado á forjar su ambición, primero á los que 
desertaron de sus filas naturales abandonando la 
idea que estaban llamados á regenerar, como justo 
castigo de sus apostasías, y últimamente á los que 
con su prestigio ó sus medios arrastraron los regi­
mientos que concurrieron á la batalla de Aleo- 
lea.

Ahora la situación es progresista pura, pero 
pronto los errores en que incurrirán, por su falta de 
dótes para el mando, los hará descender de ese po­
der, para cuya obtenciotí no han reparado en los 
medios que han empleado.

Gomo será seguro que el convencimiento de su 
inesperiencia para ser gobierno no lo habrán ad­
quirido por mas desengaños que cuenten, se repe­
tirán nuevamente las acostumbradas escenas de 
sangre y  horrores, puesto que nunca quieren apren­
der que gobiernan sin el apoyo de la opinión pú­
blica-. Si consideran con calma las exiguas épocas 
de poder que han alcanzado desde que hay eu Es­
paña gobierno representativo y reflexionan los de­
sastres que han ocasionado por su detestable admi­
nistración, y no llega á ellos la enmienda, bien 
puede apellidárselos el partido de los incorregi­
bles.

Antonio dbl Alcázab.

CORREO ESTRANJERO.

Hasta pasado mañana no se empezará á discu­
tir la famosa proposición de la próroga de los po­
deres de M. Thiers. Así lo anuncia el telégrama de

que decirte una palabra áspera. Es cuanto puedo ofre­
certe. Pero reflexiona: ¿crees que no echarás de menos 
las comodidades que al presénte disfrutas?

—¡Comodidades! esclamó Sidney enseñando á Felipe 
sus máuecitas amoratadas; mira mis comodidades. Gol­
pes, golpes... Llévame contigo; si me'quedo aquí me 
moriré dé seguro.

—¡Calla! dijo Felipe oyendo pasos.
Era el viejo pálido y grave de la diligencia, que ca­

minaba lentamente, y al verlos se detuvo, los contempló 
largo rato, y luego se alejó poco á poco.

—Es cosa resuelta, pues, dijo el hermano mayor con 
voz firme y decidida. ¡Partamos! Nó volverás á esa ca­
sa. Por de pronto es menester darnos prisa, debiendo 
andar muchas millas esta tarde.

VI.

Ai entrar en la tienda de Rogerio Morton el caballero 
de pálido rostro, miró alrededor y divisó al respetable y 
respetado comerciante que enseñaba los mas hermosos 
chales de su establecimiento á una jóven que se había 
casado la semana anterior.

Se sentó en un taburete, y respondió] á las repetidas 
preguntas del dependiente de Rogerio.

1 —No quiero nada; solo quiero hablar á M. Morton, y
j aguardaré á que se desocupe.
i La jóven había examinado nueve chales, pareciéndo- 
j le cada cual mas bjnito, y dijo que volvería cuando se 
■ decidiese por alguno. En seguida salió majestuosa­

mente.
Rogerio se acercó entonces al desconocido.

—Mr. Morton, dijo éste, sois siempre el mismo. Pero 
en cuanto á mí, ¿uo os parezco muy variado? ¿No me 
conocéis?

—¡Gran Dios! ¡Mr. Spencer! ¡Quién lo creyera! ¡Qué 
de tiempo hace que no nos vemos! No puedo expresaros 
el placer que me cabe el volvernos á ver. ¿Qué casua­
lidad 08 trae por aquí? ¿Son acasa negocios?

—Sí. ¿Os parece que vayamos al gabinete para hablar 
más á nuestras anchas?

Rogerio introdujo á Spencer en el gabinete.
El maligno Tom se ocupaba en paladear el pedazo de 

mufjin que había hurtado. Rogerio le envió con sus 
hermanos.

Spencer y Morton se sentaron.
Mr. Morton, dijo Spencer mostrando á Rogerio su 

traje negro y la gasa dpi sombrero; llevo luto por vues­
tra pobre hermana, pues me ha sido imposible olvidar­
la, y mi amor hácia ella es hoy tan grande como el pri­
mer dia.

—¡Mi hermanal ¡Oh cielo! exclamó Rogerio ponién­
dose muy pálido. ¿Ha muerto' mi hermana? ¡Querida 
Catalina! ¡Pero no sabia nada... nada!... ¿Y cuándo ha 
muerto..: cuándo?

—Hace pocos dias, y... y... en la miseria, supongo. 
Cuando volví del conti.cente leí en los periódicos la re­
lación del proceso que sostuvo con Mr. Roberto Beau­
fort. Desde entonces, sabiendo que estaba sola en el 
mundo, resolví ir á buscarla, y me dirigí con tal inten­
to al abogado que la había defendido contra la familia 
de Mr. Beaufort. Me costó mucho encontrarle, y cuando 
llegué á la humilde casa, última que habitó en este 
mundo vuestra hermana, supe que dos dias antes la 
habían enterrado Ahora deseo me digáis si los hijos 
que la pobre Catalina ha dejado en la tierra solos y sin 
apoyo necesitan de alguien que ea cuide de ellos y de su 
porvenir.

! —Vi hermana deja dos hijos. El mayor, Felipe, está 
I muy bien colocado en Burmond; el menor está aquí, y mi 
I espo.sa hace con él las veces de madre... quiero decir,
' que le atiende... y... ¡Pobre Catalina!

Se conocía en el embarazo de Rogerio que no le gus­
taba mentir.

—¿Se parece á su madre?
—¿Cuál de los dos?
—El mayor.
— Si y no. Es mas moreno.

‘ —-¿Y el de menos edad?
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Versalles, que lía otro lugar verán nuestros lecto- , 
res, y debemos suponer que efectivamente se reali- ! 
zara este anuncio, atendiendo á la impaciencia en | 
que el gobierno y la Asamblea están por ver cómo | 
se resuelve asunto tan espinoso. |

Ya sabemos, por otro telégrama anterior, que 
de los quince miembros de que se compone la co- 
nüsion que ha de dar diclámén, nueve son contra­
rios al deseo dei jefe del poder ejecutivo, formula­
do en la proposición Kivet. A este mal síntoma se 
añade ahora que el duque de Broglie y M-. Gam- 
betta, es decir, uno de los miembros mas importan­
tes de la derecha y el jefe de la izquierda, han com­
batido la proposición en las secciones. No es fácil 
augurar bien con tales precedentes.

Además, en la renovación de la mesa déla Asam­
blea, ha mediado un suceso de gran significación 
y que afecta principalmeiite al prestigio del jefe 
del poder ejecutivo. M. de ilaleville, amigo íntimo 
suyo, uno de sus mas resueltos parciales, que era 
vice-presidente, no ha sido reelegido entrando á 
ocupar su puesto M. de Saint-Marc-Girardin, miem­
bro de la derecha, jefe declarado de una de las reu­
niones mas contrarias á la política deM. Thiers, y  
tan opuesta á la proposición del centro izquierdo, 
que desaprobó el que se hubiera declarado urgente.

ün hecho de esta naturaleza, siempre notable, 
da pábulo á muchas refiexiones en las criticas cir­
cunstancias del momento. Con él se relaciona» ru­
mores de haber ofrecido la presidencia de la repú­
blica al general Cissey, que nos limitamos á men­
cionar.

Sin embargo, la creencia *de que se logrará 
una transacción es general, y  no cabe duda de que 
los amigos mas adictos de Mr, Thiers trabajan sin 
cesar por unir los elementos dispersos y aun cuan­
do sus esfuerzos no descansen en sólidos funda­
mentos, procuran difundir la creencia de que lle­
gado el momenso oportuno, el jefe del Poder ejecü- 
tivó cambiará este título por el de presidente de 
la república. Llevados en alas de sus ilusiones se 
distraen lo bastante para no reparar en que el par- 
í.» es muy laborioso, y que la criatura viene torci­
da, participando sin duda dé la fatuidad qué todo 
el mundo ve con asombro en Mr. Thiers.

Así se explica que tomando E l Qaúlois la cosa 
por su lado cómico, exclame;

«Todo está arreglado. M. M. Rivet y  Aduet (los 
autores de, las proposiciones declaradas urgentes 
que han de discutirse) quedan mal. Mr. Thiers se­
rá nombrado presidente auxiliar del gobierno pro­
visional de la república de marcha.»

Después de todo, debemos también consignar 
una versión, asegurando que si efectivamente la 
mayoría no se muestra pródiga con M. Thiers, este 
se halla decidido á no aceptar mandato ninguno. 
No en valde digimos, al advertir el giro que iban 
tomando las negociaciones, que la situación entra­
ba en una crisis susceptible de las mayores conse­
cuencias. lln  periódico francés dice ahora queem* 
pieza el principio de), fin, lo cual es mas espresivo 
y mas concréto.

Hespeclü de la evacuación de los departamentos 
consabidos por las tropas alemanas, hay que con­
venir en que ha surgido alguna complicación ines­
perada. Lo prueba el haber salido el ministro fran­
cés Püuyer-Quertier para Gastein, con el encargo 
de alcanzar alli del príncipe de Bismark la retirada 
apetecida de los alemanes que continúan cerca de 
París. Pero á mayor abundamiento, la Correspon­
dencia Hacas ha dado una noticia grave, á saber; 
que el gobierno de Berlín no se contentará con 
percibir el total de la indemnización de guerra es­
tipulada en el tratado de Francfort, sino que pre­
tende arrogarse la faeultad absoluta de escoger el 
momento oportuno ó inoportuno de poner término 
á la ocupación.

Si esto fuera cierto, equivaldría á imponer á 
Francia la mayor de las humillaciones, abusando 
del derecho de la victoria y de la fuerza que tienen 
también sus límites. Seria una verdadera provoca­
ción tanto mas injusta, cuanto que envolverla un 
soberano desprecio á lo pactado, en los momentos 
en que Francia se esfuerza por cumplir s u ; com­
promisos y muestra hallarse en disposición de 
cumplirlos.

Entretanto, las autoridades militares prusianas 
del ejército de ocupación, no se descuidan en man­
dar á Alemania el material de los fuertes de París. 
Durante la semana última embarcaron en la esta­
ción de Pantin mas de cuarenta.piezas de grueso 
calibre, procedentes délos fuertes de Aubersvilliers 
y de Rosny y lo probable será que continúen en­
viando otras.

El comité de la Internacional que reside en 
Lóndres ha hecho saber á los, miembros de la Com-

— ¡Ohl mucho, sobre todo cuando Catalina era jóven,
—¿Qué años tiene?
_-[)ier próximamente... Aunque de fijo no lo se; solo

me consta que es mucho menor que su hermano. iCon
que la pobre Catalina ha muerto!

_M  Morton, soy soltero...
Al pronunciar estas palabras, M. Spencer no pudo 

reprimir una sonrisa triste y melancólica, en que el pa- 
dMimientó' físico se mezclaba al padecimiento moral

— Y he dispuesto de mi fortuna de modo que parte 
de ella vayaá mi familia. He conservado ,1a libre dispo­
sición del resto y gracias á mi sencillo método Je vida, 
aue continúa siendo el que era, estoy lejos de gastar mi 
renta. Supongo que el mayor de esos niños sea capaz por 
su edad de proveer á sus necesidades; pero según lo que 
me contais del menor, se me figura que necesita de apo-

teneis hijos, supongo. ¿Queréis confiarme ese
yo Vos

mane refugiados en Inglaterra, que el gobierno 
británico los considera como refugiados políticos y 
por consiguiente se niega á su estradicioa.

No es nuevo el proceder de los gobernantes in­
gleses; el mismo asilo dieron en otros tiempos á los 
asesinos de Napoleón III, lo cual dice mucho en fa­
vor de su hospitalidad. Pero después viene el arre­
pentimiento y tratándose de la Internacional, bien 
puede decirse que en el pecado llevarán la peni­
tencia.

De Lóndres anuncian la prorogacion del Parla­
mento para mañana ó pasado mañana martes. Sa­
bíase en aquella capital que la municipalidad de ‘ 
Dubliü habla adoptado un acuerdo espresando la 
indignación y el horror de la población respecto de 
lo ocurrido en Phanix-Park. Adf más, los magis­
trados habían admitido las solicitudes pidiendo que 
se procediera contra la policía por la conducta ob­
servada en el motin consabido.

EnDundalk (Irlanda) se ha celebrado nnmeeling 
pidiendo un gobierno local. Di cese que asistieron 
mas de 1.600 personas.

La reina Victoria, que habla salido de Osborne 
para Windsor, se halla con todo su séquito en Bal- 
moral.

De Gastein nada podemos decir sino que el prín­
cipe de Bismark se reunió el 16 con su sobe­
rano acompañado de dos íntimos funcionarios, 
M. M. Kendell y  Bucher, consejeros de legación. 
Como el conde de Beust ha llevado consigo parte 
del personal do la Cancilleríá austríaca, dedúcese 
que las atenciones políticas ocuparán en primer 
término á los dos ministros alemanes.

Al prusiano se le supone la intención de obligar 
al austríaco á que interponga su influencia en Ru­
mania secundando la política del gobierno de Ber­
lín, deseo que se comprendí en vista de que el ga­
binete de Constantinopla se niega á resolver en una 
conferencia la cuestión de los ferro-carriles ru­
manos.

Desmiéntese la noticia de que Dinamarca y  Ho­
landa se habían dirigido á San Petersburgo que­
jándose de proyectos del príncipe de Bismark que 
afectaban la autonomía de aquellos Estados. El 
BerlingsKe Tidende, diario de Copenhague, decla­
re que en cuanto á Dinamarca la especie carece dé 
todo fundamento y otro tanto sucederá respecto de 
los Paises-Bajos.

Otra rectificación importante merece consig­
narse. El emperador Alejandro de Rusia ha mani­
festado al general Le Fió, según parece, que no 
existia ningún tratado entre Rusia y  Alemania. El 
embajador francés se muestra muy satisfecho del 
recibimiento que el czar le había dispensado.

A continuación publicamos la interesante carta 
que hemos recibido de nuestro ilustrado correspon­
sal en Biarritz;

Biarritz 18 de Agosto de 1871.
«Sr. director de El Eco db España:

¡Que cierto es amigo mió que no debe ofrecerse mas 
que lo que puede cumplirse, y que lo que puede cum­
plirse DO es mas que lo que es posible! y no es posible 
ciertamente el sostener á medias (porqne yo solo soy el 
que escribo) una correspondencia desde un punto que no 
presta materia para ello; pero en fin, el compromiso es- 
tá adquirido, V. es muy benévolo y yo confio en que los 
lectores de su ilustrado periódico no lo serán menos y 
en esta confianza empiezo mi segunda epístola

Es indudable amigo mió que los meses de Agosto y 
Setiembre son los que facilitan mayor concurrencia á 
esta localidad y así se vé que, á pesar de las circunstan­
cias por que atraviesan Francia y España (que, como decía 
en mi anterior, esta última es la que presta mayor con­
currencia de estranjeros á Biarritz), la afluencia diaria 
va en notorio aumento, hasta el punto de que ayer to­
dos los hoteles estaban completamente llenos y las casas , 
alquilables escaseaban mucho. La colonia española se 
ha aumentado con las familias de los condes de Zaldi- 
var. Vía Manuel, Valdelagracia, Velle, Fuearrubia, 
Lazan, Sobradiel, Cartahena,¿duques de San Cárlos, de 
Medinaceli, marqueses de Gelos, del Villar, generales 
Sandüval y Riquelme, vizconde de Alcira, embajadores 
de Austria en España y las respectivas familias de Co- 
mín, Bertodano, Sotomayor, Iluiz Tagie, Perez Seona, 
Ursais, Bravo (D. José), Weisweiller y otras que no re­
cuerdo en oste momento.

Esta mayor afluencia de gente ha proporcionado al­
guna mayor distracción y sido causa de que se haya 
abierto el casino; pero le auguro muy poco ó nin­
gún éxito si continua con los precios elevados que se ha 
abierto. Un franco de dia y tres, de noche por entrar en 
una casa medianamente puesta á oir tocar unos walses, 
que generalmente no se bailan, y unos rigodones qUeno 
ofrecen ni la novedad de su música, creo que no merecen 
en justicia el precio indicado y que el público procede 
cuerdamente paseándose por las calles y plazas conti­
guas al casino sin que la curiosidad le mueva á entrar 
en él, si se escoptúa una docena de ingleses qua aburri­
dos del aislamiento en que viven, prefieren gastar los 
tres francos á acostarse á las diez de la noche.

mi

mnof . ,La vacilación de Bügerio era visible.
-O s  doy las gracias en su nombre y en el de su infe 

liz madre... P«o no estoy preparado... no puedo. En fin, 
v e r lo s . Ahora no se encuentra en casa Si queras 
v o l r  dentro de un poco á acompañarnos a la mesa, n 
ceremonia... ¡De suerte que mi pobre hermana ha falle- 

Ante, de vele.» coonm
caré vuestra proposición a mi esposa.

—Acepto, contestó M. Spencer.
—lAh' dijo Rogerio con un profundo suspiro, 

hermana se hubiera unido á vos. ¡cuán diferente sena
BU destino! , ^

-P o r  lo menos la habría consagrado toda mi vida.
M. Spencer, apartando d  rostro para ocultar su emo­

ción salió de la casa dcl comerciante.
Llegó la hora de la comida, y Sidney no volvía.
Los esposos Morton enviaron á casa de la persona 

donde el niño fué con el recado de Margarita; pero na-

M S r  » t , «  el b .e» . del eom .rci..t. b .b »  .do . .

¡Dia fatal desde ppr la mañana á la noche! Esto aca 
bó de decidirle á separarse de Sidney en cuanto se des 
cubriese su paradero.

La señora Morton afirmaba que el bribón Sidney (ta­
les eran sus calificativos), se habria ocultado en alguna 
parte para meditar una nueva ruindad, y cuando le eS' 
polcase el hambre no tardaría en exhibirse.

M. Spencer se esforzó en creer lo que le decían, y co­
mió el asado que, á causa de la tardanza no estaba por 
ciei to muy apetitoso.

Sin embargo, dieron las cinco, las seis, las siete, 
Sidney no parecía. La señora Morton juzgó entonces lle­
gado el momento de salir sériamente en busca dól 
niño.

La casa so puso toda en movimiento.
A las diez estaban de vuelta los que fueron á cum­

plimentar las órdenes de la señora Morton.
La única noticia que habían adquirido era que un 

niño de las señas de Sidney, acompañado de un jóven 
fuerte y vigoroso, había salido de la ciudad, dirigiéndo­
se á ios distritos fabriles.

Esta noticia, aunque tan vaga, calmó algo la inquie­
tud de Rogerio Morton y disipó el horrible temor que le 
había asaltado pocos momentos antes.

—¡Si se habrá ahogado Sidney! dijó entre sí.
La pinti ra del jóven cuadraba perfectamente al eom 

pañero de viaje de M. Spencer, y no dudó un instante de 
que fuese el mismo, sobretodo recordando haberle vis­
to con un chico de menos edad, cuyos cabellos eran ru­
bios y rizados, en el peristilo de una casa vecina.

La duda se convirtió en certeza al pensar en la gran 
semsjauza que existia entre Cataüua y el jóven; seme­
janza que le había sorprendido al verle en la diligencia.

Era ya inútil averiguar el paradero de Sidney.
Se habia huido con su hermano.
AqueUa noche no quedaba que hacer; pero se decía

que al dia siguiente por la mañana se adoptarían todas 
as medidas necesarias á fin de alcanzar y restituir al 
redil á los hijos de Catalina Morton.

Desde temprano recibió Rogerio dos cartas.

El sábado pasado hubo un concierto instrumental 
dado en uno de los salones del Hotel de Prance; pero su 
precio—cinco francos—fue también escesivo para el mé­
rito de los artistas que en él tomaron parte, y por esta 
razón, la concurrencia fué muy escasa.

No sucedió lo mismo con la enciclopédica función 
que el lunes sedió en el teatro, pues hubo juegos de ma­
no, magia, física, química y cosmorama. El precio de 
tres francos asignado á las mejores localidades, hizo 
que tanto las de primera, como las de segunda y terce­
ra clase estuvieran muy concurridas. Escuso decir á us­
ted que hubo los consabidos escamoteos del bouqiteí j  
otras varias suertes tan antiguas como conocidas.

Lástima es, y grande que nufestros modernss hacen­
distas uó tuviesen algo de Macallister, pues asi como es­
te y sus imitadores ó discípulos sacan de un sombrero 
todos los objetos que les pide un espectador (el que está 
de acuerdo .con el escamoteador) así ellos podían propor­
cionarnos unos cuantos miUoncejos que tanta falta nos 
hacen.

Sin duda, con objeto de tomar alguna lección sobre 
tan interesante y vital materia asistió á la función (co ■ 
mo espectador) elSr. Muñiz, director que fué de la casa 
de la moneda, que no se sabe si lo es, pero que de segu­
ro lo volverá á ser, según he leido en el acreditado pe­
riódico que V. dirige.

La colonia española ha tenido el tristísimo y general 
sentimiento de ver bajar á la tumba á una jóven bella, 
rica, simpática, apreciada de cuantos la trataban. La me­
nor de las hijas de la señora doña María Teresa Peñal- 
ver, viuda de U. Antonio Armero, ha sucumbido en muy 
pocos dias, victima de unas calenturas malignas, en la 
casa de campo en que habitaba cerca de Bayona. Puede 
V. figurarse, amigo mió, la honda y justísima pena de 
que estará poseída su inconsolable familia. Esta se ha 
trasladado á otra casa de campo, pero mucho mas cerca 
de Biarritz que aquella de la que siempre conservará un 
recuerdo tan doloroso como inestinguible. El cadáver de 
la finada ha sido trasladado á esa corte al panteón de la 
familia.

A pesar de que cuantos se ocupan de política y fre­
cuentan el trato de las familias de la buena sociedad de 
Madrid, que accidentalmente se encuentran aquí, saben 
muy bien que el noble conde de Espeleta ha venido á 
esta villa ¡Monde se encontraba su familia hacia algún 
tiempo) no tanto con el objeto de pasar algunos dias á 
su lado, ahora que su servieio al de S. M. la reina doña 
Isabel U no es tan necesario, como con el justísimo de 
preparar el casamiento de ona de sus lindísimas hijas 
con el marqués de Albentos, bueno es repetirlo, para 
destruir las malévolas invenciones con que la calumnia, 
esparcida por quien tiene mas motivos de agradecimien­
to, se complace en infamar, unas veces á S. M. la reina, 
y otras á la institución monárquica que ella tan noble y 
tan legítimamente representa.

Para fines del presente mes ó principios de Setiembre 
marchará á Pamplona la distinguida familia del señor 
conde de Ezpeleta y el regresará entonces al lado de su 
majestad la reina. Esta augusta señ,ora es probable que 
para fines de Setiembre vuelva á París dé los baños de 
Douville, si las circunstancias no disponen otra cosa.

Aunque para muchos españoles no es nuevo cuan­
to se diga de Francia y particularntente .de este de­
partamento, ó mejor dicho provincia, cuya capital es 
Pau, no quiero dejar de hacer algunas indicaciones so­
bre su riqueza agrícola y urbana.

La primera de estas riquezas se encuentra por lo ge­
neral bastante subdividida, y como la subdivisión del 
trabajo produce su perfeccionamiento, de aquí que las 
labores se hacen muy bien, á lo que contribuye la per­
fección de loa instrumentos agrícolas y mas que todo, á 
mi entender, el Carácter reflexivo y trabajador de los 
Vascos que hacen en conciencia y conocimiento lo que 
eií otras partes se practica por rutina, incoaacientemen- 
te ó solo para ganar el jornal.

Las tierras de labor, ya sean para el cultivo de cerea­
les, de arbolados ó caldos tienen bastante precio y si es­
tán cerca de las poblaciones es fabuloso, porque á su va­
lor real hay entonces que agregar el que les dá su situa­
ción, que participa algo del valor urbano. En esta pro­
vincia, como en otras de Francia, es casi igual el núme­
ro dé las familias qús viven en el Campo, al que habita 
en las poblaciones, éiendo por tanto estraordinário el 
número de caseríos que se ven esparcidos por todas 
partes.

Tomando por base el tipo á que se ha emitido el em­
préstito hecho ahora por la Francia para pagar á los 
prusianos uno de los plazos de la guerra, se puede cal­
cular el interés á que como máximo aspira aquí el capi­
tal. Sabido es que el gobierno francés como cuestión de 
vanidad nacional y de crédito, tuvo empeño en que el 
empréstito se realizara en horas y al efecto fijó el inte­
rés del 6 por 100; sino hubiera tenido el empeño,de la 
honra nacional, esté V. seguro, que tardando algunas 
mas horas, también lo habria realizado al cinco y medio 
y aun tal vez al cinco; pues bien, donde en circunstan­
cias normales el dinero no encuentra,-por regla general, 
colocación á mas del 5 por 100, ya comprenderá V. que 
el interés de la riqueza agrícola ha de ser menor y por lo 
tanto mucho mayor el capital que se necesita para con­
seguir una renta igual á la que se obtiene en otras par­
tes con menores capitales.

Aquí, en las inmediaciones de los pueblos es muy 
común pedir de uno á tres francos por el metro superfi­
cial de terreno laborable, y si la inmediación es mucha y 
los pueblos tienen alguna circunstancia favorable de lo­

calidad, como acontece, por ejemplo, á esta villa, Pau, 
Bayona, Cambo, etc , entonces se eleva el metro hasta 
diez francos según la calidad de la tierra y su situa­
ción.

La construcción de las fincas urbanas es aquí mas ba­
rata que en España, pero en cambio la solidez es mucho 
menor por regla general. Sin embargo, aquí la belleza 
y el gusto supera al nuestro en lo que respecta á la edi­
ficación de las casas de campo, y esto y el interés de cui­
dar qersonalmeute de las haciendas, ha hecho que se de­
sarrolle la afición á vivir en ellas, lográndose así que 
sean mas productivas, por aquello de que el ojo del amo, 
etcétera.

Resumiendo, tanto la riqueza agrícola como la ur­
bana, puaUe asegurarse que el interés que produce varía 
entre el tres y cuatio por ciento, escepciou hecha de al­
guna propiedad de especiales circunstancias y que de 
ningún modo puede servir de tipo ó regla general.

Para los aficionados a vivir en el campo diré a V. que 
se encuentran casas regulares por cinco mil duros y na­
turalmente subiendo de precio se hallan mucho mejo­
res. Aquí, en esta villa, es fácil conseguir una casa bo - 
nita y con algún esparcimiento de campo por seis mil 
duros, y por ocho ya so encuentra bastante buena.

Como una de las diversiones principales de aquí, es 
ir á Bayona á ver los españoles que dejan su dinerp en 
las tiendas, diré á V. que en una de mis es ursiones de 
estos diás pasados vi alli á nuestro querido y digno ami­
go el general Chacón (D. Guillermo) y también al gene­
ral Caballero de Rodas acopipañado de nuestro estimado 
y noble amigo el general Reina. Los dos primeros vera­
nean en San Juan de Luz, en cuyo punto parece que 
también ha aumentado la colonia española en estos úl­
timos dias.

Como el telégrafo y los periódicos quitan todo inte­
rés á las cartas en cuanto se refiere á la política, poco di­
ré á V. de la de Francia por temor de darle ¡noticias 
que ya le sean conocidas. En París, como Lyon y Mar­
sella sigue trabajando sin descanso la Internacional; esto 
se comprende bien; son dichas poblaciones grandes cení- 
tros de obreros ignorantes, cuyas imaginaciones exalta­
das con utópicas y comunistas doctrinas están dispues­
tas, en su mayoría, á todo proyecto que tienda ñ lu rea­
lización de sus absurdas y brutales ambiciones; por lo 
tanto, se esplica fácilmente que en esos eentros sea 
dontros la Internacional procure buscar mas prosé­
litos para la ejecución de sus planes devastadores... 
¿Querrá V. creer, amigo mió, que la perturbación que 
domina á los hombres en la política, ha alcanzado hasta 
el bello sexo en su espresion mas delicada y distinguida? 
Según dicen algunos periódicos de esta nación, unas se­
ñoritas inglesas, que á su riqueza reúnen una figura en­
vidiable y una educación esmerada, son protectoras y 
propagandistas de la Internacional, y las pruebas han 
sido tan patentes, que el gobierno ha ordenado su sali­
da de Francia. Es á cuanto puede llegar la escentridad 
inglesa y la perturbación de la época. Asegúrase que se 
han internado en España por cerca ae Perpiñan: supon­
go que como el Sr. Ruiz Zorrilla es mas liberal que 
M. Thiers, las tolerará en España.

Aunque la prolongación de los poderes de M. Thiers 
se considera segura por la mayoría de la Cámara, la 
discusión á que ha de dar lugar, será muy viva, pues 
las oposiciones han de librar esta batalla con grande 
energía y decisión, y muchos diputados afectos al órden 
y á las ideas monárquicas, no. han de ayudar con efica­
cia los planes de M. Thiers, convencido i de que la inte­
rinidad, en vez de prolongarse, debía de ser todo lo mas 
breve que las circunstancias permitieran.

Mientras Francia continuúa con la interinidad, to­
das las pasiones, pero especialmente las mas anárquicas 
y disolventes están en ebullición y trabajan y aspiran 
por el triunfo: abreviar, pues, ese estado es el gran ser­
vicio que Mr. Thiers podria hacer á 1^ Francia, pero 
desgraciadamente, se vé que opina por lo contrario.

Como la Providencia no se apiade de este país, no 
creo que ha de volver en mucho tiempo á la prosperidad 
y bienestar que tenia en 18i8 y en 1870, pues según veo 
ni se arrepiente, ni se enmienda, ¿Querrá V. creer que 
mucha parte de la población que pasa por sensata ase­
gura con mucha formalidad, á todo el que lo quiete oir, 
que dentro de dos años están los franceses en Berlín? Sin 
duda, estos franceses atribuyen sus desastres á causas 
puramente materiales, sin fijarse en que causas morales 
son el verdadero origen de sus desgracias, y que esas 
causas no se modifican ni desaparecen en un año, ni en 
dos. La construcción de las armas puede perfeccionarse 
en un mes, en un dia; pueden formarse en uno ó dos 
meses numerosos regimientos; puede en ese mismo 
tiempo abastecerse el ejército y las plazas de cuanto ne­
cesitan respecto de toda clase de .material de boca y 
guerra, pero siempre le faltarán, al menos mientras las 
costumbres no cambien, ciertos hábitos de órden, de 
disciplina, de silencio, de indiscusion,—permítame us­
ted la frase—base esencial de los ejércitos. El ejército 
francés para vencer ahora, como ha vencido otras veces, 
necesita ser mas sóbrio y mas subordinado; sin estas 
condiciones de nada sirve el valor, ni el saber.

Debo concluir esta estensa carta haciendo justicia á 
los nobles sentimientos de la clase obrera de esta villa. 
En la función del teatro de que dejo hecho mérito, y en 
las vistas del cosmorama, se presentaron varias que re­
presentaban los desastres ocurridos en París en tiempo 
de la Commune; el silencio mas profundo, como si fuera 
una muestra de reprobación hácia tan vandálicas esce­
nas, fué lo único que se notó en todos los espectadores;

La primera era do Arturo Beaufort.
Decía asi:
«Os hubiera escrito antes sin una grave enfermedad 

que me ha impedido tomar la pluma. Apenas puedo hoy 
so.ítenerla entré los dedos; pero en cuanto mi salud se 
restablezca pasaré á veros.

»La madre del niño que se os ha confiado, y que es 
una cárga para vos, me ha recomendado solemnemen­
te á'Sidney Morton, cuando agonizaba en el lecho de 
muerte, á mí, heredero y representante del padre de ese 
niño. Yo me encargo de su porvenir, y será para mí una 
verdadera felicidad ir á recibirle de vuestras manos.

»Pero el hijo mayor, ese pobre Felipe, acusado tan 
injustamente... pues nuestro abogado ha visto á mon- 
sieur Plaskwith y ha oido de su boca todos los porme­
nores de esa triste aventura; ése desgraciado Felipe, 
¿qué se ha hecho? Todas mis pesquisas han sido infruc­
tuosas. ¡Ah! Estaba demasiado enfermo para poder ir en 
persona á buscarle mientras era aun tiempo. Quizá ha­
ya ido á vuestra casa, creyéndole un asilo contra los ri­
gores de la ley. Si es así, decidle que su inocencia está 
probada y que todos la conocen. Decidle también que 
mi padre y yo le rogamos que se digne aceptar nuestra 
amistad.

»Me es imposible estenderme mas; espero que nos 
veremos antes de mucho.

»Soy, etc.
»Artueo Beaufort.

oBerkeley-Square »
La segunda carta de M. Plaskwith, estaba concebida 

en los siguientes términos:
«Mi querido Morton: Acaba de sucederme una cosa 

muy desagradable. No tengo nada que echarme en cara; 
pero estoy disgustadísimo.

>Felipe Morton, vuestro pariente, era un jóven muy 
trabajador, pero escéntrico. Efectos tal vez de la mala 
educación.

»La señora Plaskwith, como sabéis, es una mujer 
que se’ precia mucho de las formas, y no ha podido 
acostumbrarse jamás á sus maneras.

pero aparecen los retratos de los generales y del arzo­
bispo, cobarde é infamemente asesinados por los defen­
sores de la Commune, y los aplausos fueron unánimes y 
nutridísimos, y muy espontáneos por parte de la con­
currencia que llenaba las localidades de segunda y últi­
ma clase. Aquellos aplausos eran la condenación mas 
esplicita de tan bárbaros atentados. Pero ¿quién puede 
asegurar que el virus destructor de la Internacional no 
llegue hasta éstos modestos obreros y honrados traba­
jadores, si su circulación no se impide á tiempo? Mon- 
sieur Thiers en Frauda y los reyes y gobiernos de Eu­
ropa pueden todavía evitarlo obrando con rapidez y 
energía. Si se pierde mucho tiempo en notas y discusio­
nes, los reyes y sus gobiernos serán los primeros que 
sentirán los asoladores efectos de la Internacional.

Otro dia, amigo mió, que disponga de mas tiempo, 
me permitiré dirigir á V. un artículo en que haré algu­
nas consideraciones sobre las medidas que á mi enten­
der son indispensables para prevenir los grandísimos 
peligros que amenazan á la sociedad, asi de presente co­
mo de futuro, y cuyos peligros es preciso conjur ir á 
tiempo sino se quieren ver consumados en sus pernicio­
sos y crueles efectos.

Para terminar, das palabras sobre carlistas. Aquí di­
fieren las opiniones sobre sus divisiones y proyectos. 
Hay quien supone que están muy divididos, sin plan ni 
concierto, sin dinero y deseando algunos una amnistía 
para entrar en España: otros creen que las divisiones no 
son profundas, que tienen formales y consecuentes pro­
yectos y esperanzas fundadas: en lo que unos y otros 
convienen es en que el dinero escasea. Yo entiendo que 
de todo hay un poco: hay divisiones, antiguas unas, re­
cientes otras, con motivo de ciertas incomprensibles y 
modernas evoluciones: no hay dinero ninguno: hay des­
animación en la mayor parte de la gente práctica y co- 
nocedera de las revoluciones y del carácter de nuestro 
país, y hay por último gran confianza é impaciencia por 
parte del elemento jóven poco esperimeñtado en las lu­
chas revolucionarias y que todo lo vé de color de rosa.

Estos dias pasados se ha dicho que iba á tener lugar 
una junta magna á la que concurrriian los principales 
caudillos con inclusión de su jefe D. Cárlos de Borbon, 
que se tomarían resoluciones definitivas y que en la po- 

. sibilidad de lanzarse al campo se aprestaban ciertos pre­
parativos. Entre estos, me figuro que seria uno de ellos 
la aproximación á la frontera de los caballos de D. Car­
los y los de sus ayudantes. A tres de estos (me refiero á 
los caballos) vi llegar á esta villa procedentes de la par- 
t e de Bayona; uno español, tordo, que me aseguraron 

■ haber sido regalado á D. Cárlos por uno de sus ayudan- 
' tes y dos negros, uno propio también de D. Cárlos y otro 
' de uno de su servidumbre; ni el tordo ni los negros me 
parecieron dignos de ún verdadero monarca.

A la fecha que escribo á V. ignoro si la junta ha te­
nido lugar: me inclino á que no se ha verificado y que 
las dificultades de todo género arrecian en el campo car-^ 
lista.

Los pueblos anhelan órden, justicia y progreso ra­
cional, pero de ningún modo exageraciones, porque tan 
perjudiciales son las reacciones injustificadas é insensa­
tas como las libertades imprudentes y anárquicas.

Esta carta es probable que vaya á poder de V. al mis­
mo tiempo que el príncipe Humberto, hermano de don 

, Amadeo, llegúe á esa córte. Se me figura que el herede­
ro de la co' ona de Italia hace bien en apresurar la visita 
al elegido por los 191. Las cosas mundanas son inesta­
bles ¿y quién sabe lo qué puede ocurrir mañana? y con 
esta pregunta á que el tiempo se encargará de respon­
der termina por hoy su afectísimo amigo Q- B. S. M.

X.

»Una tarde me pidió groseramente dinero para su 
madre, alegando que se hallaba enferma. Llegó hasta 
amenazarme.

»La escena pasó en mi establecimiento, delante de 
Plimmins y de la señora Plaskwith. Le respondí con 
una negativa absoluta, y me salí de la habitación.

»Cuanúo volví se habia marchado. Cierta cantidad 
de monedas de plata y tres luises de oro yacían por el 
suelo de mi despacho.

»La señora Plaskwith y Plimmins se alarmaron y 
gritaron, diciendo que aquello era un robo manifiesto y 
que nos iban á asesinar.

»Plimmins durmió abajo, y se envió por el perro del 
carnicero Johnson para que guardase la casa.

»La noche pasó sin otra novedad.
»Pronto rae convencí de que no me habían robado ni 

un solo céntimo, porque después de consultar los libros, 
hallamos la caja intacta una vez añadidas las monedas 
esparcidas por el suelo.

»Conozco á fondo el corazón humano: ved lo que 
habia pasado. Felipe tuvo un instante la idea de llevar- 
se aquel dinero; pero su conciencia se sublevó y vino el 
arrepentimiento: esto es tan claro como el dia.

>Sin embargo, mi descontento era grande, y propo­
níame reprenderle con severidad á su vuelta.

»Dejé pasar algunos dias, y nada supe de él. Empe­
zaba á alarmarme, y resolví no escuchar mas tiempo á 
la señora Plaskwith.

»Tenia razón Napoleón: las mujeres son quizá bue­
nas, pero de diferente manera que los hombres.

»En una palabra, me fui á Lóndres con Plimmins.
»Ya en la capital pagué á uno de los agentes de Bow- 

Stret para que saliese en persecución de Felipe. Me cos­
tó una libra, un chelín y dos vasos de grog frió sin 
azúcar.

»La infeliz señora Morton acababa de ser enterrada. 
Lo sentí, como podéis imaginar.

»De repente avistamos á su hijo, que cruzaba por la 
calle. Plimmins se dirigió áól eoh el aire mas afable del

Para que se vea lo que es La Iberia, que dice 
haber escrito y escribir para el pueblo.

Habíamos dicho Que La Iberia habia «puesto 
en solfa» lo de amado rey, tratándose de Fernando 
sétimo. Pues bien, tomando el rábano por las ho­
jas, el periódico ministerial nos dice por toda 
contestación:

«Pues se equivoca y mucho: por lo demás, y antea 
»de soltar ciertas especies, debiera decirnos el colega 
»euándo La Iberia ha tributado incienso al perjuro Fer- 
»nando VII.»

Volvamos en sí; ¿desde cuándo la frase «poner 
en solfa» significa «tributar incienso»? Ilem\ ¿des­
de cuándo se dice en un país civilizado tributar 
inciensoti se dice incensar, ó quemar incienso y  
aun echar incienso ó humo de incienso; pero tri­
butar incienso no se comprende, como no sea es­
te el nuevo tributo de que ha hablado otro pe­
riódico ministerial.

El dia menos pensado, si decimos que La Ibe­
ria ha puesto en berlina á cualquiera, nos va á 
increpar diciéndonos que antes de soltar ciertas ea- 
pecie,s, debiéramos probar que habia llevado en 
triunfal carroza á aquel individúo.

Hemos oido de una manera fidedigna, y así lo 
aseguran personas pertenecientes á la situación 
revolucionaria, que muy en breve, antes de termi­
nar el mes actual, estará al frente del gobierno un 
nuevo ministerio presidido por el duque de la Tor­
re, en cuyo favor parece ejerce su influencia y tra­
baja con gríin ahinco un altísimo personaje estran- 
jero.

mundo, y Felipe le recibió derribándole al suelo de un 
puñetazo; la cura me ha'costado dos chelines.

»En seguida echó á correr con todas sus fuerzas, 
siéndonos imposible alcanzarle.

»Al otro dia el abogado de M. Beaufort, persona dis­
tinguida y muy atenta, vino á verme. Se llama Jorge 
Blackwell.

»Me dijo que, M Beaufort deseaba. ser útil al hijo de 
su hermanó. ¿Acaso puedo serle útil yó cuándo ignoro 
su paradero?

»Por su culpa he tenido una ó dos disputáis con la 
señora Plaskwith Creyendo que pudiérais darme algu­
na noticia sobre este asunto, os escribo.

»Aguardo la contestación. Entre tanto quedo, etc.
»Plaskwith.»

«P. D. Vuelvo á abrir esta carta para deciros que el 
agente de Bow-Street ha venido á avisarme que. han 
visto al jóven con un individuo de mala fama, be cree 
que han salido de Lóndres. El agente se ofrece á seguir­
le la pista; pero es muy costoso. Resolved lo que ha da 
hacerse.»

M. Spencer escuchó apenas la lectura de esta carta; 
pero la pri.aerale produjo cierta envidia. Hubiera que­
rido ser el anico protector de los hijos de Catalina. Exi­
gir de él actividad para ir en busca de los huérfanos era

Spencer, hombre enfermo, de entendimiento débil, 
maniático hasta el punto de apasionarse por un héroe da 
novela y de querer identificar sus penas con las delen­
te iraagi . ario, habia pasado lo mejor de su vida lamen­
tándose del mal éxito de su amor áCatalina Morton.

Crédulo, bueno, sin esperiencia del mundo, era tan 
incapaz de luchar con el torbellino de lá vida como un 
niño aun en la cuna.

Asi, pues, todo el trabajo indispensable para descu­
brir el paradero de Felipe y de Sidney debía recaer en 
Rogerio Morton, y puso en juego su actividad y ener­
gía.

[Se continwrá.)
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¿Se dejarán arrebatar los radicales la pre­
benda?

Suponemos que ya estarán al tanto de lo que se 
dice, y no sé encontrarán desprevenidos.

Ojo, pues, radicales; mucho ojo, la cx)sa parece 
grave.

■ ■ ■ ■ —
El duque de la Torre es esperado del miércoles

al jueves próximo en la Granja.
------------------- — —

¿Que se entiende por rutina?
Hacemos esta pregunta porque el ministerio de 

Estado sigue nacionalizando vendedores de dátiles 
y  babuchas, con la sempiterna coleta de enten­
diéndose que la nacionalidad «ha de ser de las 11a- 
«madas de cuarta clase con arreglo á las leyes.»

¿Qué nacionalidad es hoy esa de cuarta clase 
que se cita? ¿qué leyes son esas á que se alude?

Menos rutina, mas estudio y menos impertinen- 
Cia, señores del ministerio de Estado, que antes de 
ahora hemos hablado con formalidad del asunto.

E l Puente de /coM  publica una carta de la 
Habana, en la cual se dice que ha habido conatos 
de dar una cencerrada al gobernador político de 
la capital de la isla de Cuba, cuya demostración 
ha producido un conato de dimisión de aquella au­
toridad.

La correspondencia citada no da mas porme­
nores sobre un suceso que nos ha llamado la aten­
ción.

Observa La Epoca que la armonía entre los di­
versos elementos que componen la situación, se 
revela á cada instante en hechos muy significa­
tivos. Con este motivo, ocupándose del artículo de 
E l Imparcial de que tratamos en nuestro primer 
artículo de fondo, dice:

«Hoy, por ejemplo, dice e colega, publica Bl Impar- 
eial un artículo titulado «Coincidencias,» en el cual ha­
ce notar, sin atribuirlo, por supuesto, á ningún plan 
preconcebido, el hecho de que cuando el gobierno se 
halla dedicado á hacer economías en el presupuesto de 
gastos, y cuando mas necesita para esta tarea el con­
curso de los altos funcionarios de todos los ramos, la 
mayor parte délos directoies de las armas se encuen­
tran ausentes de Madrid, si bien con licencia.

Al mismo tiempo observa El Imparcial que los di­
rectores que están descansando de sus fatigas son casi 
todos de procedencia unionista, mientras que los muy 
pocos que permanecen en Madrid son conocidos por sus 
sus simpatías al actual gobierno: de todo lo cual deduce 
aquel colega que los espresados directores obran , quizás 
eu virtud de una consigna ó procuran rehuir la solida­
ridad de las reformas que la situación del Tesoro hace 
necesarias.

Algo aventuradas nos parecen las suposiciones de El 
Imparcial, pero aun dado caso que tuviesen algo de 
exactas, el principal responsable del hecho que nuestro 
colega denuncia seria el gobierno mismo, que pudicn- 
do suprimir las direcciones de las armas, prefiere aguar­
dar a que vayan, formándose generales progresistas que 
las ocupen ó que pudiendo admitir las dimisiones que 
los directores aludidos le presentaron, no se resolvió á 
admitirlas.»

Los radicales se muestran muy contentos dan­
do por derrotados á sus rivales los fronterizos, que 
hoy se alejan de los círculos ministeriales en vista 
de las deferencias que el presidente del gabinete 
tiene con los federales tan benevolentes por su par­
te con la situación. Con este motivóse asegura que 
los fronterizos se hallan dispuestos á colocarse des­
de luego en actitud espectante y que para la reu- 

• nion de las Córtes se colocarán en frente del gabi­
nete.

Los que eso creen ignoran por lo visto las espe­
ranzas que abrigan los fronterizos.

Hé aquí las economías que deben agradecer los 
pobres, y que en bien del presupuesto, no de los 
Contribuyentes, que siempre pagarán lo mismo, y 
algo mas, ha hecho el Sr. Ruiz Zorrilla en el minis­
terio de la Gobernación:

Pesetas.

A! Colegio de Desamparados le ha suprimido. 12.000 
A la Santa Infancia. 3.000
Al beaterío de las Siervas de María..................7.000
A la casa de huérfanas y sirvientes................ 5.000
Al asilo de huérfanas de la Sagrada Familia.. 5.000
A las jóvenes arrepentidas..................................12.000
Al.colegio de nobles Irlandeses de Salamanca. 6.000

Total..............................   50.000

. Estas cantidades se pagaban por indemnización 
que hacia el Estado de lo que para el objeto cobra­
ba englobado en los arbitrios y contribuciones.

El gobierno las suprime ahora, y los hijos de los 
pobres quedarán por esas calles á merced de la 
Providencia. ’ j . u

Si fueran puntos negros ya seria otra cosa.

Se ha concedido licencia temporal al Sr. Fer­
nandez Jiménez, encargado de negocios de España 
en Roma; pero en los círculos políticos y  diplomá­
ticos es creencia general que dicho agente no vol­
verá á su puesto y que la embajada de Roma se re­
fundirá en la legación acreditada hoy en Florencia, 
la cual debe trasladarse á la Ciudad Eterna tan 
luego como la capital de Italip se establezca defini­
tivamente allí.

Seria lamentable que la católica España retirara 
su embajador cerca del Sumo Pontífice; mas la po­
lítica de familia así lo exije, y lo probable es que 
suceda.

Un amigo de La Esperanza muy entendido en 
cuestiones de crédito, tomando por base la canti­
dad satisfecha anteeyer por el Tesoro en concepto de 
intereses de la Deuda correspondientes al anterior 
semestre, ha calculado numéricamente qué, de se­
guir pagando en la misma proporción, se tardará 
eu solventar el importe total á que asciende dicho 
semestre la friolera de diez y nueve años, tres me­
ses y veintiún dias.

Los que cuenten con el cobro inmediato para 
comer ya se pueden hacer una cruz en la bar­
riga.

De un colega copiamos las siguientes efemé 
rides:

c25 de Julio de 1871.—Primer mmisterio progresista 
después de la revolución.

Insurrección de Puerto-E<co.»
Hay casualidades fatales.

Nuestro apreciable amigo el señor marqués de 
Valle-ameno ha sufrido la dolorosa é irreparable 
jpérdida de su señora esposa, que ha fallecido en la

No habiendo dicho nada nada ningún periódi­
co ministerial respecto á lo ocurrido con el cónsul 
de España.en la Guaira, espulsadü alli por el go­
bierno venezolano, dice uno de oposición, La Po- 
litica:

«Comprendemos este silencio, porque sabemos quién 
ha cometido la falta; mas si no se rompe, sí no se dan 
esplicacíones satisfactorias, estamos dispuestos á ser 
mas esplícitos.»

Pues ya estamos escuchando, caro colega; por­
que los periódicos ministeriales no dan señales de 
querer romper el silencio dando esas esplicacíones.

El corresponsal de La Unidad de Oviedo dice 
que el proyecto de jurado que va á presentar á la 
firma de D. Amadeo el ministro de Gracia y  Justi­
cia es el mismo que tenia proyectado su antecesor 
el Sr. Ulloa.

Solo que habrá querido tenerlo en remojo du­
rante la época de los baños, en loa de Marquina.

Sabemos, dice La Esperanza, que muchos sa­
cerdotes, reducidos á la última miseria, no pudien­
do en manera alguna subsistir en las parroquias, 
se ven obligados á dejarlas para buscar el sustento 
en sus familias ó en un trabajo que sea retribuido.

La noticia, sin duda, llenará de júbilo á progre­
sistas y  cimbrios, pero falta saber el efecto que de 
hecho producirá en los pueblos, que, en último re­
sultado, tienen la culpa de que á este punto hayan 
llegado las cosas.

Prescindiendo del vacío inmenso é irreparable 
que han de hallar en su vida, es seguro que por 
cada párroco que falte habrá que aumentar en 100 
las plazas de la Guardia civil ó de los regimientos; 
que por cada iglesia que se cierre habrá que cons­
truir varias cárceles, y todo eso cuesta mucho, y  
no es de creer que por mas que el clero se haya re­
tirado y  no haya culto, el gobierno deje de sacar 
la contribución de culto y clero. Ahora se saca, y 
sin embargo, ni se atiende al culto, ni se paga al 
clero.

¡Qué vergüenza!

La llegada del príncipe Humberto á Madrid 
se anuncia para el jueves de la próxima semana; 
mas para mañana es esperado en Villalba, á 
cuya estación saldrá á recibirle por la tarde 
su hermano, con objeto de acompañarle á la 
Granja.

Después de saludar á doña María Victoria, Jos 
dos hermanos, según dice La Constitución, ven­
drán juntos á esta córte donde tendrá lugar una 
gran revista militar en honor del príncipe.

Hay quien dice que la venida del príncipe Hum­
berto tiene un objeto político; que la córte de Flo­
rencia no está satisfecha, ni mucho menos tranqui­
la de la situación de España, con relación á la nue­
va dinastía; y que el primogénito de Víctor Manuel 
trae plenos poderes de este para juzgar y resolver 
por si mismo lo que mas convenga á la casa de Sa- 
boya. Cartas de Florencia aseguran que el prínci­
pe ha debido emprender este viaje por motivos en­
teramente personales, y de los cuales nos veda 
ocuparnos el respeto que inspira la vida privada 
de todo el mundo, mucho mas cuando no se trata 
de ninguna cosa grave, sino simplemente de una 
calaverada disculpable en un jóven galante y  ca­
balleresco.

Como ambas versiones no se excluyen, fácil es 
que la venida del heredero del rey galanluomo obe­
dezca á los dos motivos que dejamos indicados.

«Parece, dice La OonsUlncion, que se va á levantar 
el veto que impedia dar curso en el ministerio de la 
Guerra á las instancias eu solicitud de gracia y recom­
pensas por servicios prestados, no creyéndose que hay 
derecho para impedir que se pida, teniendo el ministro 
la Obligación de obrar en justicia negando ó conce­
diendo.»

Este párrafo es algo oscuro; contiene un punto 
dudoso: los servicios de que se trata, ¿son los pres­
tados á la patria ó los prestados á la revolución?

Como quiera que sea, la medida nos parece per­
fectamente en carácter con la situación. .Podría pa­
sar desapercibido algún patriota y algún medio hay 
que concederles para evitarlo. Ahora hay muchos 
servicios que no constan en las hojas y  seria una 
lástima que no recibieran su recompensa.

Lo que la Constitución daba como probabili­
dad, 33 ya un hecho, pues la Caceta de ayer pu­
blica el decreto.

villa de Deva, donde se hallaba, para rest.iblecer su 
salud por consejo de los médicos.

En medio de su profunda pena, el marqués y su  ̂
hijo se han visto rodea los de las mayores atencio- . 
nes por j>arte de las per.sonas notables de la pobla- , 
cion y  de los muchos forasteros de Madrid y otros j 
puntos, que con motivo de la temporada de baños ¡ 
residen en dicha villa, especialmente de las dislin- : 
guidas familias del señor general Lersundi, Egaña, 
condesde Gra, Ochoa de Alda, Fauro, etc.

Al dia siguiente del fallecimiento se verificó el 
entierro y  el funeral, solemne, con asistencia de 
todo el clero, vicario y cabildo de beneficiados, 
concurriendo, entre otras inuchas personas, los se­
ñores condes de Gra, barones de Meer, señor de la 
Torre Ayllou, Chaves, Blanco, Gimeno, Fauro, 
Lastivar, Sanz; habiendo presidido el duelo el res­
petable magistrado Sr. Egaña, el hijo mayor del 
general Lersundi y el Sr. Ochoa de Alda.

La marquesa recibió los sacramentos y  auxilios 
espirituales con el áuimo piadoso propio de los sen­
timientos católicos que la distinguían: modelo de 
esposas y  de madres, era estimada de todas las per­
sonas que la trataban y  conocían, por su ilustra­
ción y virtudes.

Acompañamos á su desconsolada familia en su 
afiicciou y  pesar.

nombramientos de oficiales deadministraciou y hoy 
se circularán las ordenes. j

Ya iremos viendo que cou un motivo hoy y con  ̂
otro mañana, las economías vendrán á quedar re- ¡ 
dncidas á cero, l'cro habián  aparecido ea la Cace­
ta, habrán hablado de ellas con entusiasmo ios dia­
rios ministeriales, y esto basta para satisfacer el 
amor propio de los gobernantes.

¡Cuanta farsa!

Los progresistas siguen dirigiendo sus visuales 
á los destinos ocupados por unionistas. La Nación 
de ayer dedica su primer articulo á pasar revista 
á los funcionarios de aquella procedencia que aun 
quedan eu el Consejo de Estado y en los diversos 
ministerios. Hecho esto, escita al gobierno á que 
deje de ser generoso.

Nada tenemos nosotros qne ver en esta cues­
tión; pero debemos hacer constar el mal de ojo que 
da a los progresistas el ver ocupar los destinos por 
otros que no sean de su procedencia, y  la insis­
tencia que emplean en hacer que los abandonen.

Cualquiera diría que los destinos son todo su 
afan.

Tiene intríngulis el siguiente suelto en que E l  
Debate se preocupa por las causas que retienen en 
Madrid al Sr. Martos, aunque atribuye esa preocu­
pación á los progresistas:

«Lama la atunciou á algunos progresistas que mien 
tras todos ó la casi unanimidad de los hombres públicos 
notables han salido á buscar en los pueblos del Norte 
descanso á las luchas del Parlamento ó do la prensa, 
continúe impáviao en Madrid el Sr. Martos sin temor 
á los calores asfixiantes que nos vienen consumiendo á 
todos.

Con este motivo, los progresistas en cuestión se en­
redan en cavilaciones las mas intrincadas, que todas 
vienen á parar en este problema aterrador: ¿Qué hace en 
Madrid el Sr. Martos?

La pregunta y las inquietudes de los progresistas no 
son vanas. También nosotros sospechamos que el señor 
Martos no se está aquí á humo de pajas, y también 
creemos que seria bueno aclarar este misterio. Sabemos 
por de pronto, que el jefe civil del grupo de demócratas 
que le sigue tiene como cosa propia el gabinete del 24 de 
Julio, y quizá porque lo sospechan los progresistas se 
muestran inquietos y recelosos.

Sabemos además que el Sr. Martos con ó contra el 
concurso de algunos de sus correligionarios se halla dis­
puesto á cumplir fielmente cou los deberes de guardador 
que se ha impuesto respecto del Sr. Zorrilla, y quizá 
porque como nosotros lo saben los progresistas, andan 
en corrillos comunicándose sus impresiones y repartién­
dose sus dolores.

Sabemos, por último, que el Sr. Martos lleva su ama­
bilidad hasta el punto de aconsejar al Sr. Zorrilla, con 
el mayor desinterés por supuesto, que si sus servicios 
dan el galardón á sus favorecidos y patrocinados, cosa 
será que una buena correspondencia trae y no las reco­
mendaciones del Sr. Martos, que no necesita de los re­
cursos vulgares para que el Sr. Zorrilla lo mime y lo 
atienda, y también deben saberlo los progresistas, y de 
ahi sus recelos y sus sermones.

¿Serán estas bastantes esplicacíones para compren­
der por qué el Sr. Martos permanece en Madrid?»

Estos párrafos, sin embargo, pueden no revelar 
preocupación en E l Debate, sino un medio inge­
nioso de desviar la atención de los progresistas de 
la Granja.

Ayer recibimos los siguientes telégramas de la 
Agencia Fabra-.

Paris 18 (noche).—Ferrant, en su declaración en el 
consejo de guerra, hadado á conocer detalles interesantes 
sobre la formación espantosa que reinaba en la guardia 
nacional durante la época de la Commune.

Entre otras cosas dijo que les incendiarios formaban 
parte del estado mayor, compuesto particularmente de 
estranjeros.

Añadió que este estado mayor pemanecia lejos de los 
campos de batalla, mientras que los guardias naciona- 
combatian valerosamente.

SECCION DE NOTICIAS-

.\yer se hizo la prueba del tramvía entre la Puerta 
del Sol y el barrio de Pozas. Mañana se inaugurará la 
nuev.i Via para el público. Los cuches son ma.s sencillos 
que los primeros y soio tienen as.untos en el interior.

Se ha mandado inventariar los caballos y demás efec­
tos que existen en los depósitos de sementales.

Ya se h t despedido fiel ministro de Ultramar el bri­
gadier D. Federico Salcedo, que va destinado á las ór­
denes del capitán general de la isla de Cuba.

Ayer tomó pos i: ii  • . mayor de la
presidencia del Consejo, el Sr. D. Juan Manuel Martínez 
que llegó ayer á Madrid.

El viernes, ante una numerosa concurrencia, se ve­
rificó en los jardines del Buen Retiro el beneficio del re­
putado primer actor cómico D. José García, poniéndose 
en escena la zarzuela en dos actos Bl Jóven Telémaco, en 
la que dijo el beneficiado chistosas coplas, y la aplaudi­
da revista que tantas buenas entradas da á aquel local, 
Bl Teatro en 1876. En ambas obras fué objeto D. José 
García de demostraciones de la simpatía que el público 
le profesa, y á la que debiera corresponder no cont.a- 
tándose en teatros de provincia, privando de esta ma­
nera al público de Madrid de un actor que hace sus de­
licias.

Anteanoche se cometió un robo en la calle de Car­
retas, núm. 3, cuarto sotabanco, mientras los dueños de 
la cusa hablan salido á paseo. Los ladrones, que aun no 
han sido habidos, se llevaron 6.000 rs. en billetes de 
banco, y unos cuatro mil en alhajas.

El empresario de la plaza de toros de Madrid 1 a re­
gresado ayer de la provincia de Salamanca, á donde ha­
bía ido con objeto de adquirir algunos buenos bichos 
que se lidiarán en la próxima temporada.

SECCION OE p r o v in c ia s

NOTICIAS DE CUBA.

El Cronista de Nueva-York recibido ayer se hace eco 
de la noticia, muy acreditada en aquella ciudad, de ha­
ber enviado Carlos Manuel Céspedes un mensajero al 
Cunde de Balmaseda, proponiéndolo la sumisión de todo 
lo que se llama Cuba libre sin mas exigencia que la ga­
rantía de la vida, al cual contestó el conde de Balmase- 
da que no tenia inconveniente en perdonar el delito de 
infidencia, cousideráudulu eu el órden político no mas; 
pero que habiendo cometido la facción crímenes inaudi­
tos de lesa humanidad, y destruido escusadameute va­
liosas propiedades, es de su imprescindible obligación 
someter al exámen y al fallo de los tribunales ordina­
rios la respons.'ibilidad de cada uno.

Bl Cronista no cree inverosímil la noticia.
—Parecen confirmarse las noticias de la sublevación 

de los negros que militaban en las filas de los insurrectos 
de Cuba, dirigidas por el negro Policarpo Rustan. Añá­
dese que los insurrectos blancos andan aterrorizados, 
porque los negros matan á cuantos encuentran, inclusas 
las mujeres.

—Según una carta de Santhomas, fecha 17 del pasado 
Julio, había llegado á aquella isla dinamarquesa el ca­
becilla insurrecto cubano D. Manuel Quesada, de Puer­
to-Príncipe, procedente de Venezuela, donde había es­
tado armando la espedicion filibustero-venezolana que 
últimamente abordó á las costas de la isla de Cuba, al 
mando de su hermano D. Rafael Quesada, y cuya es­
pedicion ha sido ya copada por nuestro leal ejército 
y fusilado hasta su jefe Rafael Quesada, eu Santiago de 
Cuba.

Manuel Quesada llegó de incógnito á Santhomas, 
habiendo tocado antes eu Colon y Jamaica, acompañán­
dole un ayudante y un secretario, y había tomado pasa­
je para los tres en el vapor que salió el 22 de Julio para 
Halífax, via Nueva-York.

Hace un año que un jóven lleno de vida y ante el que 
sonreía el mas halagüeño porvenir, bajó al sepulcro, ar-  ̂
rebatado al amor de sus desconsolados padres, al cariño 
de sus numerosos amigos. Conquistó la simpatía de 
cuantos le conocieron. La judicatura veia una de sus 
brillantes esperanzas. Fuó una flor que secó el soplo de 
la muerte, apenas abierta su corola. D. Luis Diaz Mar­
tin, juez de primera instancia de la ¡ciudad de Almagro, 
murió el dia 23 de Agosto del año pasado de 1870. En 
Málaga, en donde había nacido, en Madrid, donde su fa­
milia tiene tantos y tan buenos amigos, y en Almagro, 
donde en medio del sentimiento público exhaló el últi­
mo suspiro, dejó grandes y dolorosos recuerdos.

Sus desconsolados padres para sufragio delalmade su 
malogrado hijo, han dispuesto celebrar un manifiesto de 
eu Divina Majestad durante todo el dia 23 de Agosto en 
la iglesia de Comendadoras de Santiago, celebrándose 
durante la mañana el santo sacrificio de la misa por va­
rios sacerdotes.

En iguales términos se celebraron en las ciudades de 
Málaga y Almagro en dicho dia los mismos fúnebres y 
piadosos obsequios, álos que no dejaron de unir sus fer­
vientes votos los muchos y buenos amigos de esta des­
consolada familia.

Cada dia llama mas la atención y asiste mayor con­
currencia, á las representaciones del gran baile Flama, 
que se está poniendo en escena en el Teatro-circo de 
Madrid, Lo suntuoso, elegante y sorprendente de las 
decoraciones y vestuario, hace que se arrebaten las en­
tradas todas las noches de la ventanilla del despacho.

Al comentar cada periódico según su criterio 
político, desentendiéndose por lo general del patrió­
tico, los escandalosos sucesos ocurridos en Puerto- 
Rico, se ha tratado de desfigurar los hechos para 
que no aparezcan las cuestiones en su verdadera 
importancia.

Los apedreadores gritaron ¡Muera España! y 
los apedreados contestaban / Viva España' Esta es 
la política que allí impera; y los que digan lo con­
trario y quieran hacernos creer otra cosa, de bue­
na fé por supuesto, hacen causa común, sin saber­
lo, con los filibusteros y los laborantes.

Dice un diario ministerial que coa motivo de 
las reclamaciones de personal que se han hecho por 
algunos gobernadores, se han verificado algunos

Sigue llamando la atención en el circo de Price, la 
gran pantomima militar Za guerra de Africa. El sor­
prendente salto, que á caballo da el Sr. Toni, al figurar 
la toma de Tetuan, es verdaderamente notable.

Llamamientos para el lunes.
Coja da Depósitos.—Pago de intereses del primer so • 

mestre por depósitos en efectos públicos, carpetas 217 á 
á224; y de nuevos resguardos, carpetas 251 á 270.— 
Caqje de nuevos resguardos, carpetas 231 á 950.

D. Manrique Melendez, inspector de labores electo de 
la fábrica de tabacos de Santander, ha sido trasladado en 
igual destino á la de Jijón.

Ayer publica la Caceta una relación de las 780 accio­
nes de carreteras de 2.000 rs., de las emitidas en 31 de 
Agosto de 1852, que deben ser amortizadas, con arreglo 
al sorteo verificado el 17 del corriente.

Las obras para preforar el túnel de Mont-Oenis que 
es el mayor del mundo, han durado catorce años, pues­
to que se empezaron en 1857.

La longitud del túnel es de 12.200 metros; de modo 
que se perforaron diez pies cada dia.

Dice Bl Tradicional, órgano del carlismo valenciano, 
que personas importantes de su partido han recibido es­
tos dias cartt^s de diferentes puntos, en las que se les 
hablaba de diferentes asuntos relativos á la causa, y que 
después han resultado que no las había escrito la per­
sona que las firmaba.

El colega dá la voz de Alerta á sus correligionarios 
para que no se dejen sorprender, pues estos recientes 
hechos demuestran claramente, en su concepto, que 
existe un plan urdido para conducir por el camino de la 
perdición á los defensores de D. Carlos.

En el Diario de Zaragoza de ayer leemos la siguiente 
noticia, que toma de otro diario de la localidaa:

«Anteayer fué muerto por la guardia civil un crimi­
nal que se cree era uno de los tres que dieron muerte á 
un peón caminero el mes pasado.

Según versión, que creemos fidedigna, la guardia ci­
vil recibió aviso del sitio en que aquel se guarecía en el 
campo, y donde efectivamente se le encontró, haciéndo­
sele preso en seguida y amarrándole con esposas.»

Al ser conducido á esta capital, parece que cuando 
llegaron cerca de una alcantarilla pidió por piedad que 
le aflojaron un poco las ligaduras; pero asi que se vió 
menos sujeto, dió tres palmadas, y entonces salieron 
otros dos individuos de la alcantarilla é hicieron una 
descarga á los guardias, huyendo inmediatamente. Uno 
de los guardias civiles hizo entonces fuego, metiéndole 
al preso los proyectiles en el pecho, hácia el lado izquier­
do, de cuyas resultas murió poco después. Se dice que 
era un individuo de malos antecedentes. Esto es lo que 
hemos podido averiguar.

Ha sido detenido en Huesca M. Lafargue, miembro 
importante de la Internacional, que había sido recla­
mado por las autoridades francesas de la frontera.

Parece que huyendo del prefecto de los Bajos Piri­
neos, ignoramos por qué causas penetró en el valle de 
Andorra, que alli fué espul.sado y se dirigió á los valles 
de Hecho y Ansó, marchando de allí á Huesca, en donde 
el gobernador lo ha detenido.

v a r ie d a d e s -

c a r t a s  DE NINO.

SUMARIO.
Situación general de Francia.—Estados de los p a r­

tidos.—Alternativa sobre la cuestión Thlers.—Los 
procesos de Versalles.—Ducatel.

Sr. Director de El Eco de España.
París 18.

Después de la multitud de descripciones, cartas, 
folletos y hasta libros que se han escrito, y con­
tinúan publicándose sobre la situación y  el aspecto 
de Paris durante la guerra, después de la guerra, 
con el imperio, bajo el mando de los hombres del 
4 (le Setiembre, con la república, bajo la domina­
ción déla Commune, entre guerras, revoluciones, 
incendios y ruinas parecerá exagerado y temerario 
en mí el que dirija á V. estos renglones sobre un 
asunto tan tremendo, tan variado y múltiple, bajo 
el punto de vista político y bajo el punto de visto

social como bajo el punto de vista de los intereses ' 
materiales; porque se ha dicho y se ha escrito tanto 
y tan bien, que ha de ser pálido y descolorido todo ' 
lo que yo pueda, no añadir sino reproducir en esta 
materia. Pero es difícil entrar hoy en París, atra­
vesar sus caile.s, recorrer con la imaginación lo 
qne ha sucedido de un año á esta parte sin ser uno 
presa y víctima de una horrible pesadilla y sin co­
ger instintivamente la pluma para e.scribir bien 6 
mal las mil impresiones diversas que de pronto se 
apoderan del alma. Hace poco mas de un año la 
Francia era respetada y temida: el imperio parecía 
completamente asegurado: his elecciones genera­
les, las elecciones parciales, el plebiscito y el sufra­
gio universal hacían presagiar la constitución de­
finitiva del imperio Las victorias de Italia, de Ru­
sia, de China, hacían creer que el ejército francés 
era el primer ejército del mundo. La esposicioii uni­
versal hacia esperar en una paz durable. Por pri­
mera vez fueron espuestos los célebres cañones 
Krupp y nadie les miró con temor sino con curio- ' 
sidad y  nadie creía que agüellapodria matar á 
esto.

De pronto una guerra, ¿y bien? En la guerra 
se podía temer la pérdida de una ó dos batallas; se 
podia esperar la revancha; se podia prevenir la ‘ 
ruina; se podia tener esperanza en la fortuna. Todo' 
se podia temer menos lo que ha sucedido. Un de­
sastre igual no cabia en la inteligencia humana, y  > 
aquí ha habido algo de sobrenatural. Ejércitos in­
mensos deponen las armas y se rinden: el empera­
dor prisionero: la emperatriz fugitiva; cañones, 
armas, fortificaciones, provincias enteras france­
sas en poder del enemigo; y para remate, los hijos 
mismos de este reino desgraciado, inspirados por’ 
todas las mas detestables pasiones, acaban por 
nrender fuego á lo poco que habían respetado los 
enemigos estertores armados.

La revolución ha sido mas tremenda que l a ' 
guerra, mas rápida, mas destructora, mas insen­
sata.

Las desdichas de este pueblo no tienen ejemplo 
ni en la historia antigua ni en la historia moder­
na. Ni hay rey ni posibilidad de tenerle. Ni hay 
república ni posibilidad de afirmarla. Es el verda­
dero caos lo que se refleja en la sociedad francesa.

Parecía natural que tos e.stragos ocasionados 
por la Commune hubieran abierto tos ojos á lo 
que vulgarmente se llama las clases conserva­
doras; pero, no señor, las clases conservadoras, 
por mie lo, por egoísmo, por mal entendido cálcu­
lo, porque en la sociedad moderna nadie se ocupa 
mas que de su propio individuo y no de la gene­
ralidad, las clases conservadoras aquí, como en 
otras partes, tienen la mayor parte de la culpa de 
lo que sucede, porque la abundancia de bienestar 
las ha hecho insensibles ante tos males del pró­
jimo.

Seria nunca acabar sí me estendiera en consi­
deraciones generales de esta naturaleza.

Como cuestiones de primer órden, llaman la 
atención, como es natural, tos consejos de guerra 
de Versalles, la prorogacion de poderes de mon- 
sieur Thiers, la ley presentada por este gobierno 
republicano contra la Internacional, el aumento de 
contribuciones, las negociaciones para que los pru­
sianos abandonen las inmediaciones de Paris, los 
proyectos del nuevo consejo municipal de esta ca­
pital, y  las constantes intrigas de los partidos para 
poner al frente del Estado á sus respectivos jefes, 
sin fuerza ninguna, y  hasta sin.saber qué hacer el 
dia que lo consigan.

La prorogacion de poderes de M. Thiers tiene 
las alternativas mas estraordinarias. Un dia parece 
que va á ser votada por la casi unanimidad de la 
Cámara: al dia siguiente tos votos parecen dividi­
dos por mitad; hoy parece el proyecto abandonado, 
mañana prorogado. Por la mañana se declara la ur­
gencia, por la tarde se decreta el emplazamiento. 
Unas veces la proposición Rivet parece triunfante, 
y á poco rato M. Saint-Marc Girardin, autor, pue­
de decirse, de la proposición contraria, triunfa en 
las secciones del mismo M. Rivet.

Es e.star jugando perpétuamente á lo increíble.
El mismo M. Thiers no sabe lo que desea, y  asi 

es que al mismo tiempo que le lisonjea y le agrada 
el .ser jefe del poder ejecutivo, le lisonjea y le agra­
da el subir todos los dias á la tribuna, hacer dis­
cursos, que son muy aplaudidos, presentarse en las 

1 secciones, asistir al salón de coníerencias, orillar 
- las dificultades por sí mismo, lo cual es completa­
mente opuesto y contrario á las funciones de jefe 
del poder ejecutivo; esto es, M. Thiers, que inven­
tó el axioma y la fórmula ÜQ %.El rey reina y  no 
gobierna,» quiere ahora que es rey ejecutar esta 
otra fórmula: *Elrey  gobierna y  no reina,» ya 
porque no cabe reinar en una república, y  ya 
porque si le quitan la facultad de hacer discur­
sos y de mener la Chambre, como dicen aquí, le 
han privado de lo que él mas desea y de lo que 
constituye su priucipal fuerza.

Asi es que el mismo M. Thiers cree que es una 
intriga de Gambetta y de la estrema izquierda el 
hacerle presidente déla república. Figúrese usted, 
pues, la situación de un hombre superior á qüien 
hacen rey por fuerza. Sus amigos los de la derecha 
quieren por rey á un rey de veras, y le apoyarían 
con gusto de] presidente del Consejo de ministros, 
y sus amigos de la izquierda quieren á M. Thiers 
de presidente de la república para'inutilizarle, por­
que le temen con la facultad de gobernar que hoy 
tiene.

[Situación funesta para la nación que necesita­
ría én estos momentos gran unidad de miras y  
pensamientos y gran unión de todas las fuerzas vi­
vas é inteligencias del pais, y situación fatal para 
M. Thiers, ya se apruebe ya se desheche la propo­
sición de la prorogacion de los poderes.

Los consejos de guerra de Versalles se hacen 
pesados y eternos sin que haya salido un átomo 
mas de luz de la série inter.-ninable de pregunta-s y  
respuestas de acusados y testigos.

Los principales fautores de los crímenes que se 
han cometido en París están en Lóndres muy tran­
quilos y satisfechos porque el gobierno inglés les 
ha dado seguridades de que no habrá estradicion, 
y de que nadie se meterá con ellos. Ü3 los que es-  
tan presos ep Versalles, quitando cuatro ó cinco, 
todos los demás son muy subalternos. Ni la opiuiou 
pública se ha indiguado eu presencia de tos heohoa 
atroces de que son acusados, ni tos jueces tienen la  
energía suficiente, ni nadie cree en un castigoi 
ejemplar después del tiempo trascurrido. La mayor
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parte de ellos serán deportados ó condenados á tra- 

ajos forzados; se escaparán pronto y se volverán 
reunir con sus amigos en Lóndres para conspirar 

de nuevo. Han sido cogidos muy pocos de los llora­
res e primera talla de la revolución, porque to- 
os ellos huyeron en cuanto empezó el peligro, y 

tpdos se escondieron para salvar el pellejo.
Esto está perfectamente demostrado y  hay una 

prueba material á los ojos de todo el mundo sin mas 
que observar cuidadosamente el terreno y  los sitios 
donde han tenido lugar los principales hechos de 
armas cuando las tropas de Versalles intentaron pe­
netrar en París por le Point d% Jour. Así como en 
aquel sitio hay grandes destrozos y numerosas rui­
nas causadas por los proyectiles, hay un espacio in­
menso en que no se vé ni una casa demolida ni un 
jardin deteriorado, que es el espacio en que se reti­
raron corriendo los comunistas sin intentar la me­
nor defensa, y  ha habido luego otras esplicaciones 
que dan mas seguridad y  mas valor á esta opi­
nión. ^

El célebre Ducatel, á cuyo favor se ha abierto 
una suscricion en todos los periódicos de órden, 
corriendo un inmenso peligro se aproximó de las 
murallas todo cuanto pudo á las tropas de Versalles 
que estaban detenidas sin atreverse á penetrar en 
la ciudad, gritando: cEntrad que no hay enemi­
gos.» Los jefes del ejército le tuvieron al principio 
por un espía y estas voces de amistad por un lazo; 
pero Ducatel, tirándose por las murallas, fué á reu­
nirse á 1^ tropas del gobierno haciendo un inmen­
so servicio á París y  al ejército que pudo llegar sin 
tirar un tiro hasta el centro de París. Por este he­
cho heróico se ha abierto una suscricion como digo 
anteriormente, y en efecto el resultado ha sido casi 
nulo ó insignificante, nadie quiere suscribirse en 
favor deDucatel por el temor de que vuelva la Com- 
mune y las listas de la suscricion sean listas de 
proscripción.

Acabo de recorrer todo París: he visto los des­
trozos y  los incendios, pero la sensación que esto 
me ha causado, y  ias sensaciones á que se presta 
esta destrucción brutal, serán objeto de una carta 
especial.

Niño.

SECCION EXTRANJERA.

LOS CONSEJOS DE GUERRA EN VERSALLES.

Interrogatorio de Urbain.
P-—¿Erais individuo de laCommune?
R.—Sí, electo por el 7 ® distrito.
P- instalásteis en la alcaldía de ese distrito con 

la señorita Leroy?
K.—No precisamente, sino que tomé allí domicilio, 

(Risas del auditorio.)
P.—En ñn, la Commune os nombró delegado en aquel 

distrito; ¿os instalásteis allí?
Sí, en un cuarto desocupado. (Nuevas risas.)

El Sr. Rouselle, coa motivo de la toma de posesión 
de la alcaldía por Urbain, Ja lectura de un acta en que 
consta que los Sres. Hortus y Bellaigne, adjuntos á la 
alcaldía, declararon que no cederían sino ó la fuerza; 
pero el jefe del puesto de guardia reconoció la autoridad 
de la Commune, y los mencionados señores se retiraron. 
El acta, fechada el 2A de Marzo de 1871 á las nxievé 
de la mañana, ti ne las firmas de.los Sres. Hortus y Be- 
llaigne, adjuntos, y Urbain, delegado del comité cen­
tral.

El Sr. Hortus, hoy difunto, conservó hasta el 30 
Marzo la firma de las actas de estado civil.

P- ¿Híibeis hecho ó mandado hacer visitas domici­
liarias?

R.—Una solamente.
P-—¿f^on órden de saltar la tapa de los sesos á todo 

recalcitrante?
El Sr. Rouselle.—No hay que confundir el hecho de 

haber sido preso el inspector de policía, Landau, acusa' 
do de liaber prendido fuego á la fábrica de cartuchos 
Rapp, con las órdenes severas que Urbain se creyó en el 
caso de dar en otra época para evitar una colisión entre 
los antiguos y los nuevos batallones de la guardia na­
cional.

El señor presidente.—La órden es general. Va 
leerse.

«En el nombre de la Commune, y en virtud de los 
plenos poderes que emanan del comité de salvación pú­
blica.

£1 individuo de la Commune, delegado á la alcaldía 
del 7.° distrito.

Ordena:
Que el ciudadano Endrés, comisario central de po­

licía del 7.** distrito, proceda á hacer todas las prisio­
nes que juzgue útiles para la seguridad general del 
mismo.

Que el individuo de la Commune delegado á la séti­
ma alcaldía, juzgará después de interrogatorio la opor­
tunidad de la prisión.

Que en el caso de resistencia por parte de los indi 
riduos presos, el ciudadano Endrés queda autorizado 
para saltarles la tapa de los sesos. (Movimiento prolon­
gado.)

Dado en la alcaldía, el 13 de Mayo de 1871, á las diez 
de la noche. Los plenos poderes indicados solo durarán 
cuarenta y ocho horas.

«El individuo de la Commune delegado del sétimo 
distrito.

Firmado: Urbain.*
El Sr. Rouselle.—Si, pero vamos al fondo de la cues­

tión. Esta órden es del 13 de Mayo á las diez de la no­
che, y es válida durante cuarenta y ocho horas. (Nuevo 
movimiento y rumores.) Eso no tenia otro fin qué inti­
midar en un caso completamente escepcionaly momeO' 
táneo. En definitiva, los recalcitrantes debían ser con­
ducidos á la alcaldía y nada mas. (Los rumores aumen­
tan y ruidosas manifestaciones de desaprobación cubren 
la voz del defensor.)

Urbain.—En presencia de tales manifestaciones, re­
nuncio á defenderme.

El Sr. Rouselle.—¡Pues qué! ¿no tienen derecho to­
dos los acusados á ser respetados? (Voces en el audito­
rio: ¡Nol |Nol) Seria de desear que todo el mundo usase 
en estos debates de la misma imparcialidad que yo pa­
ra buscar la verdad.

El señor presidente.—Esas manifestaciones son en 
efecto censurables, y nadie está autorizado para ha­
cerlas.

Un guardia.—Mi coronel, en el auditorio hay una 
señora que dice que se honra con pertenecer al partido 
de los acusados; ¿qué se debe hacer?

El señor presidente.—Prender al primero que abra 
lo boca. Si vuelve á interrumpirse la audiencia haré 
despejar la sala.

Urbain.—Tengo grandísimo interés en esplicar os 
hechos.

El señor presidente.—Hablad.
Urbain.—Decíanme que era inminente un ataque i 

contra la alcaldía por parte del 17.“ batallón y de otros i 
guardias nacionales, no partidarios de la Commune. | 

ElSr, Montaut, comandante déla 7.* legión, me ' 
afirmó el 13 de Mayo el mismo hecho. Mi situación era 
fiificil. Mandé reforzar los puestos de guardia, ordenó á

los centinelas la mas estricta .vigilancia. El mismo dia 
13 por la tarde el Sr. Montaut volvió á asegurarme que 
eran muy vivos sus temores. Ya era tarde. E lSr. Mon­
taut me.propuso guardar la alcaldía con los franco-ti­
radores q i^  él soltaria por el barrio, y cuando los ricos 
comerciantes viesen sus tiendas saqueadas, se darían 
prisa á volver á sus casas. Yo rehusé.

El señor comisario del gobierno.—No parece sino 
que vos defendíais al gobierno regular. Pero los que 
querían espulsaros de la alcaldía tenían pleno derecho 
para ello.

Urbain.—Yo hubiera estado en contradicción con la 
lógica si hubiera dejado á los guardias nacionales disi­
dentes hacer lo que querían, puesto que yo pertenecía á 
la Commune.

El señor presidente.—Es una declaración de princi­
pios.

Urbain.—Podéis acusarme por haber formado parte 
de la Commune; pero el hecho de que hablo se deduce 
naturalmente de mi posición entonces. Yo empleé ese 
medio que no intentaré elogiar, pero sí diré que la nota 
final no tenia para mí la importancia que le presta la 
acusación. Era un simple medio de intimidación, y por 
eso no autoricé los poderes estraordinarios sino durante 
cuarenta y ocho horas. Por lo demás, á nadie se saltó la 
tapa de los sesos.

P.—Habladnos de la caja de la enseñanza pública del 
distrito. ¿Contenia 8.000 francos?

R.—Escusadme; desde que me nombraron delegado 
á la alcaldía necesité una caja para pagar á los emplea­
dos. Yo creó el servicio de enseñanza pública. Yo había 
recibido 8.000 francos que estaban en la caja del minis­
tro de Hacienda.

P.—¿Qué ministro de Hacienda?
R.—De la delegación de Hacienda.
P.—¿Qué sueldo cobrabais?
R.—Ciento cinco francos semanales, como los demás 

individuos de la Commune.
P.—Sin embargo, vos hicisteis un testamento dejan­

do á vuestro hijo d.OOO francos.
R.—Cuando la entrada do las tropas de Versalles, 

traté de ir al ministerio de Hacienda para devolver el di­
nero que me quedaba. Fui en seguida al Hotel de Ville, 
y allí me dijeron que volviese á mi distrito para organi­
zar la defensa. Mi emoción era grande y mayor aun el 
desórden de mis ideas. Me preocupaba mucho la suerte 
de la señora Leroy, con quien debía casarme, y de mi 
hijo.

P.—Todo eso no esplica el testamento.
R.—Esplico, ante todo, mi turbación.
P.—En fin, echad vuestras cuentas para esa suma de 

i.OOO francos.
R. Me quedaban 2.500 francos de la caja de ense­

ñanza que con 1.500 que yo tenia, suman 4 000.
R-—¿V los 1.000 ó 1.200 francos que se han encon­

trado á la señora Leroy?
R.—No tengo noticia dee e dinero.
El acusado añade otras esplicaciones muy confusas 

acerca de los fondos de quo disponía y que ha mencio­
nado en su testamento.

El señor presidente.—^¿Verificásteis una visita domi­
ciliaria en casa de Landau?

Urbain.—Es la única que ordené.
Era el dia de la esplosion de la fábrica de cartuchos 

Rapp, la cual me comunicaron estando en la sesión de la 
Commune. La gente llegaba hasta la alcaldía del 7.“ dis­
trito; en las calles se veian cadáveres y fragmentos de 
cadáveres. Una calle estaba completamente demolida; 
era cosa horrible. Al entrar en la alcaldía encontré á tres 
personas presas: Landau, su esposa y  un polaco. Lan­
dau me re.spondió con aire confuso y de un modo con­
tradictorio. No se si era emoción ó temor, pero me creí 
en el deber de conservarlos presos, y al dia siguiente or­
dené un visita domiciliaria.

El señor presidente.—¿Para eso los habéis tenido tres 
dias y dos noches sin comer ni beber?

Urbain.—No, dos días y tres noches.
El señor comisario del gobierno.—La visita domici­

liaria fué dirigida por el acusado, el cual hizo violentar 
la puerta sin asistencia de Landau. De la casa desapare­
cieron muchas alhajas y cuatro ó cinco mil francos en 
valores.

Urbain.— También puede decir Landau que tenia las 
torres de Nuestra Señora metidas en su cuarto.

El señor comisario del gobierno.—Vuestra situación 
es demasiado grave, y no debíais usar bromas.

El señor presidente.—¿Ha sido nombrada vuestra 
hermana directora de un establecimiento de Hermanas 
de San Vicente de Paul?

Urbain.—Sí, durante dos dias, y hé aquí cómo: Mi 
hermana ha sido institutriz en Saint-Ouen; había per­
dido su empleo, y en el mes de Mayo se me ocurrió la 
idea de proporcionarle una compensación obteniéndole 
un nombramiento de la Commune.

El señor presidente.—¿Asistíais á las reuniones pú­
blicas?

Urbain.—¡Ohl siempre llegaba tarde.
P.—^¿Propusisteis fusilar á los rehenes?
R.—Tuve la desgracia de hacer esa proposición, y os 

diré en qué circunstancias. El Sr. Montaut, coronel de 
la 7.“ legión, me hizo una relación detallada, de la cual 
resultaba que una sirvienta de ambulancia había sido 
tratada por los soldados de un modo que no me atrevo á 
indicar, y que un parlamentario que pedia recoger un 
cadáver habia sido recibido por tres veces á balazos. Ese 
relato me llenó de indignación. Pedí un informe escrito 
al Sr. Montaut, y me lo hizo; vi al parlamentario y con 
sintió en firmar el informe. Yo, por otra parte, ignoraba 
la ley sobre los rehenes, pues el dia en que se votó no 
estuve en la sesión.

El señor presidente.—¿No conocíais las leyes votadas 
por laCommune, y, sin embargo, pedísteis la ejecución 
de los rehenes?

Urbain.—Yo no habia prendido á ninguno.
El señor presidente.—Sí;, pero con vuestros informes 

escitabáis las pasiones, y detrás de vos habia brazos dis­
puestos para cometer loa asesinatos.

El señor comisario del gobierno da lectura de la pro­
posición presentnda por Urbain para ejercer repre­
salias contra el ejército dé Versalles. «Es preciso, dice 
fusilar diez prisioneros; cinco dentro de las líneas y cin­
co fuera, ó bien votar la proposición Rigault.»

Urbain.—A mi modo de ver, eso era un aviso, una 
intimación, si queréis, para impedir que se repitieran 
hechos semejantes.

p._¿Cuál fué vuestra misión militar, especialmente 
en el fuerte de Issy?

Urbain.—Fui nombrado individuo de la comisión 
encargada de inspeccionar los fuertes, y en tal calidad 
vi una vez el fuerte dé Vicennes y otra el cuartel de 
Reuilly. El batallón 106 estaba en Issy. Avisáronme 
que habia sido evacuado el fuerte, y creí de mi deber 
ir allá.

Declaraciones relatioas á Urbain.
Landau, inspector de policía.—El 17 de mayo, día de 

la fábrica de cartuchos Rapp, estaba yo fuera. Cuando 
volví á mi casa, ó mas bien á la de mi hermano, guar­
dia de la paz en Versalles, se rae acercó una mujer y me 
preguntó si habia peligro todavía; respondíle que no, y 
entonces un tal Renaud me llamó reaccionario y me pe­
gó. Alejóse en busca del coronel Montaut y volvió con 
una órden para prenderme á mí y á mi mujer. No pude j 
hablar al citado coronel, porque estaba borracho como j 
los demás. Encerráronme en una sala, y á las doce de la  i 
noche me interrogaron. Urbain mandó hacer una visita | 
domiciliar a en mi casa, y poco después los que habian ¡ 
ido con ese objeto volvieron con objetos de mi propie- f 
dad. Encerráronme en un calabozo y me dejaron tres >

días y dos noches sin comer ni beber. Despojáronme 
brutalmente de los valores que llevaba encima, y me 
airancaron el reloj. Yo les dije quetio tenia papeles po­
líticos ni me ocupaba de eso.—¿En qué os ocupáis?— 
Soy inspector en el tribunal de policía.—¿Cómo vivís? 
—Eso a mí solo me interesa.—Entretanto hablan sa­
queado mi casa, y después pusieron sellos. Desde el 17 
al 20, como llevo dicho, no me dieron de comer ni de be­
ber. La manceba de Urbain se atrevió á arrancar á mi 
mujer las sortijas que llevaba puestas. Si no me fusila­
ron, lo debo al estado de embriaguez en que se hallaban 
casi todos aquellos hombres. La individua Leroy no ee 
desdeñaba de empinarse un litro de coñac como los 
otros. A cada instante oia decir: «Ahí tenemos un so­
plón, un tunante de Versalles, que merece cualquier su­
plicio.»
|d£,El Sr. Rouselle.—He visto qne el testigo en la ins­
trucción, y á propósito del Sr. Mortant, ha hablado de 
una carta del mariscal Mac-Mahon y otra delSr. Thiers; 
no he comprendido bien, y pido al testigo que se esjili- 
que completamente á este respecto. Además haré notar 
que la órden de arresto es solo imputable al Sr. Mon­
taut, y que Urbain es estraño á ella.

El testigo.—Lo que ha pasado es lo siguiente: Cuan­
do me quejó de este arresto, censurando al coronel Mon­
taut, dijéronme que este tenia una carta del Sr. Thiers 
y otra del mariscal Mac-Mahon; que habia trabajado 
por cuenta de Versalles y que nada se podía hacer con­
tra él.

El señor presidente.—El testigo no quiere decir «car­
tas,» sino «salvo-conductos.» Se oirá al Sr. Montaut.

El Sr. Rouselle.—Ese testigo es muy importante, y 
es de sentir que esté ausente.

El señor comisario del gobierno. — Está citado y 
comparecerá mañana, pues hoy se encuentra indis­
puesto.

Se leo en seguida una carta dirigida por el testigo al 
jefe del poder ejecutivo, en que lo suplica tenga en cuen­
ta las pérdidas que ha sufrido y las espoliaciones de que 
ha sido víctima.

El Sr. Rouselle.—Haré notar que el testigo no acusa 
directamente á Urbain de haberle despojado.

El testigo —¡Cómo! ¡Pues si es él quien ordenó la 
visita domiciliaria y quien me robó en la alcaldía mi 
reloj de oro! De todos los objetos sustraídos solo con­
sintió en devolverme un retrato de familia.

El Sr. Rouselle.—En esto hay que hacer una apre­
ciación. A ejemplo de la justicia regular, Urbain ha he­
cho depositar sus alhajas y valores á la persona presa.

El señor presidente.—Pero la justicia regular los de­
vuelve en seguida.

El señor comisario del gobierno.—Por otra parte, la 
justicia regular solo toma esa precaución cuando se lle­
ga á la cárcel y en interés del mismo detenido.

El Sr. Rouselle.—Urbain ha podido equivocarse acer­
es de lo que debía hacer. Por lo demás, ya oiremos al 
coronel Montaut.

El señor presidente.—Sin duda, vendrá mañana. Por 
lo que á mí respecta, me admira que no esté en el |banco 
con esos hombres.

El Sr. Rouselle.—En todo caso queda establecido que 
el coronel Montaut fué el verdadero autor de la prisión 
de Landau, y yo puedo demostrar que Urbain en todo 
esté asunto ha sido un mero instrumento cuya acción 
se ha exagerado mucho.

Urbain.—En la carta que el testigo ha escrito al señor 
Thiers dice que la señora Leroy arrancó á la señora de 
Landaulas sortijasque llevaba puestas; esto es inexacto.

ELtestigo.—Diré lo que pasó, según me lo ha refe 
rido mi mujer. La Leroy dijo por lo bajo á Urbain; «Ha- 
cedle quitar las sortijas,» y Urbain repitió en seguida á 
mi mujer: «Quitaos las sortijas, que no necesitan para 
¡r á un calabozo.

' El señor presidente.—¿No habéis dicho que esa mu­
jer escitaba en toaas circunstancias á Urbain?

El testigo.—Sí, lo dominaba; y por decirlo así, pre^ 
sidia á todos sus actos. Solia decirle con frecuencia que 
si ella estuviera en su lugar haría fusilar á las mujeres 
de todos los gendarmes y guardias municipales.

La señora de Landau, modista.—El 17 de Mayo, i 
las nueve y media de la noche estaba yo acostada cuan 
do llamaron á la puerta. Mi marido me d jo que no 
abriese, pero nos amenazaron y tuvimos que obedecer. 
Dos guardias se quedaron á la puerta y otros dos en­
traron.

—Habéis tardado mucho en abrir, nos dijeron; os 
llevaremos presos. — Condujéronnos á la prevención 
donde permanecimos hasta las once, á cuya hora nos 
llevaron á presencia de Urbain, en una sala grande 
Urbain me interrogó:—¿Vais á menudo á Versalles?— 
No be ido mas que una vez.—Pues bien, ya vereis lo que 
os sucede.

P.—jOs alimentaban bien?
R.—Me dieron de comer una vez en dos dias. Otra 

vez que Urbain volvió á interrogarme, la Leroy, le ha­
bló al oido: entonces Urbain me dijo que me quitase mis 
sortijas y tuve que obedecer.

P.—¿Os las quitásteis vos misma?
R.—Obedeciendo á las órdenes reiteradas de Urbain, 

las puse sobre la mesa.
Cellier, ordenanza de la alcaldía del 7.“ distrito.— 

Urbain acompañado de la señorita Leroy, fué á insta­
larse en la alcaldía y tomó allí habitaciones para el y su 
familia.

El defensor.—¿Qué sabe el testigo de las visitas do­
miciliarias?

R.—Se quese verificaban de noche; se hacían prisio­
nes, y se llevaban á la alcaldía muchísimos objetos de 
toda clase.

El defensor.— ¿̂Sabe el testigo si Urbain debía casar­
se con la señorita Leroy?

R.—Eso oí decir; debía ser, según creo, un matrimo­
nio por simpatía.

Urbain.—¿Dónde se depositaban los objetos de que 
habíais y quién los llevaba?

R.—Se depositaban en el puesto de guardia; un tal 
Chantet se ocupaba de las visitas domiciliarias y del 
desarme.

Solvet, secretario de la alcaldía del 7.“ distrito.—Ur­
bain ocupó mis habitaciones en la alcaldía. Yo estaba 
ausente y de mi casa desaparecieron 500 ó 600 francos 
en papel sellado. Poco puedo decir de su administra­
ción. Ha hecho matrimonios, firmado actas de estado 
civil, recibido cantidades que me estaban destinadas, y 
finalmente, se llevó la caja municipal, sí bien estaba 
vacia cuando se retiró la administración municipal. En 
resúmen, Urbain administró poco.

El Sr. Rouselle.—Recojo ese hecho.
El testigo.—Yo no sé gran cosa de las visitas domi­

ciliarias. En la alcaldía he encontrado objetos que pro- | 
venían de ellas y actas que las probaban.

sentándose con levita negra y guantes. Además tomñ 
una actitud en armonía con la importancia de la misión 
que se atribuyó en sus declaraciones del dia anterior, y 
al efecto al bajar los escalones que conducen á los ban­
cos de los acusados, llevaba alta la frente, metida la ma 
no izquierda en el pecho por la abertura de su levita, y 
la derecha puesta en la espalda. En esta disposición peí- 
maneció de pié mucho tiempo para que pudieran verle 
los espectadores.

El señor presidente.—Gourbet, habéis dicho que ha- 
biais salvado los cuadros de Saint-Cloud y de Meudon. 
He recibido una carta de la cual resulta que no fuisteis 
vos quien hizo el trasporte de los objetos de arte

El señor presidente lee la carta mencionada, en la 
cual se dice que los empleados del castillo verificaron el 
traslado de los objetos artísticos y muebles preciosos, 
bajo la dirección del comisario conservador del palacio 
de Saint-Cloud Esos objetos fueron enviados á París, al 
guarda-muebles de la corona, con seis grandes carros, 
los únicos de que, por desgracia, se podia disponer. Du­
rante doce dias y doce noches se recogieron tapicerías 
de los gobelinos, cuadros de primer órden y un carro 
lleno de lienzos de Vernet. La operación concluyó el 17 
de Diciembre, y ya era tiempo, pues la pob ación de Se- 
vres huia al aproximarse los prusianos. Por lo que res­
pecta al castillo de Meudon, el príncipe Napoleón no se 
ha llevado absolutamente nada, á no ser lo que le per­
tenecía personalmente. Es una calumnia decir lo con­
trario.

Gourbet.—Nuestro comité de artistas se dividió en 
muchas comisiones, y cada comisión se dirigió por su 
lado. Hornos hecho constar la presencia de los objetos 
y formulado un inventario.

El señor presidente.—Sí; pero en París.
R.—Sí, en el guarda-muebles; esas comisiones han 

ido á todas partes; lo mismo á Versalles que á Fon- 
tainebleau.

El consejo pasa á oir las declaraciones relativas á 
Lullier.

El teniente Perier, del 61 regimiento de línea, ha­
bla acerca del regimiento acampado en el Luxembur- 
go. «El 18 de Marzo, dice, estábamos acampados en el 
Luxemburgo. Lullier fue á buscarnos y nos dirigió un 
largo discurso, cuya síntesis puede expresarse así: «Üiu- 
dadanos: Hace tiempo que sufrís, hambre, frió y toda 
suerte de privaciones. La hora de la libertad ha sonado. 
Yo, general en jefe de las fuerzas parisienses, vengo á 
salvaros. Los que quieran marchar con nosotros ob­
tendrán ascensos.» En seguida, dirigiéndose á mí, me 
dijo:—Vais á rendir las armas.—Al pedirme las armas, 
le respondí: Me pedís que me deshonre.

No espereis que las entreguemos sin resistir enérgi - 
camente, y vos sereis responsable de la sangre que se 
derrame. Entretanto, los soldados se impacientaban, 
pues se habian esparcido por el campamento muchos 
agitadores. Lullier añadió: '

—Reflexionad; mañana volveré.—Sí, le respondí; 
mañana estaremos dispuestos á marchar; pero es con 
armas y bagajes y con una batería de que soy responsa­
ble y que 1 evaré á Versalles.

Lullier quería quedarse con la batería y nos dijo:— 
Si no la dejais donde está, vendré con 400.00Ó hombres 
y mañana habrá aquí 1.000 cadáveres.

Un valiente soldado que habia pasado la noche en un 
banco del jardin para mejor vigilar la batería, me dijo 
que todo el regimiento estaba dispuesto á defendersé. 
Quise ponerme en relaciones con el comité central; pero 
no podia ir á buscarlo, porque no hubiera vuelto. Pensé 
entonces en un amigo que tenia en París; fui á su casa; 
le esplique mi situación, y le rogué que fuese al comité 
central para tratar de salvar la artillería. Mi amigo ges­
tionó y conseguí llevarme mis cañones. Partimos á la 
hora convenida, evitando pasar por Vaugirard, según 
me aconsejó un caballero de buen porte que se me 
acercó.

Lullier.—El señor teniente coronel debe recordar que 
le propuse darle un bono para que obtuviesen víveres 
sus soldados, que se veian en la precisión de hacer re­
quisas en el barrio.

El testigo.—En efecto, creo recordar algún parecido.
El señor presidente.—Acaban de avisarme que no se 

encuentran aquí los testigos de Lullier. Vamos á oir los 
de Régere.

El Sr. Julier, rector honorario, declara que Régere 
tenia sentimientos religiosos y que le ha visto asistir á 
la primera comunión de su hija.

El Sr. Duclambref, vicario de San Estéban del Mon­
te, declara que Regere fué á buscarle para organizar la 
enseñanza religiosa en su distrito. El testigo fué preso 
el 23 de Mayo.

El señor presidente, á Régere.—Este es un ejemplo 
mas de las prisiones sin motivo y sin derecho.

Régere.—Habia en la Gommune un hombre, Raoult 
Rigault, que parecía haber jurado ódio implacable á los 
eclesiásticos, y que hacia prender á todo el mundo; tam­
bién hizo prender á cuatro de sus colegas. Tenia poderes 
ilimitados como procurador de la Commune.

P.—¿Hicisteis una revolución y sin embargo pren­
díais á vuestros amigos?

R.—No es estraño; el comité central ordenaba pri­
siones, y creo que por su orden fueron detenidos los re­
henes. La Commune, en cambio, se mostró avara en 
materia de arrestos, y se opuso también á las ejecucio­
nes. Un teniente habia sido sentenciado á muerte por un 
consejo de guerra. El teniente apela á la Commune. Se 
nos somete la sentencia, y es conmutada la pena.

El señor presidente.—¿Cómo estaban constituidos 
esos consejos de guerra?

R.—Lo ignoro.
El señor presidente.—Y sin embargo, erais autori 

dad. ¡Buena estaría con esa ignorancia la seguridad pú­
blica!

El Sr. Borley, inspector general de las escuelas pri­
marias.—En mi calidad de inspector recibía cartas de 
Versalles, y esto bastó para que me inscribiesen en una 
lista de sospechosos. El Sr.. Régere fué á mi casa para 
avisarme, y como no estaba en casa me dejó la adverten­
cia con un pasaporte de que me serví.

La audiencia continuó.

SECCION OFICIAL.
Por decretos del ministerio de la Gobernación que 

publica ayer la Oaceta, se concede la nacionalidad españo­
la 4 Carlos Baxter y Lorense, súbdito inglés, y á los he­
breos Josef Ovadia Edery, Jacob Salama, Rofé Abraham 
Aserad Mengualid, Semtob Benchinol Leví, Mordojay 
Ovadia Edery, Menoben Ovadia Edery, Abaron Ovadia 
Edery, y Juda Ovadia Edery.

Por órden del ministerio de la Guerra, fecha 17 del 
corriente se previene que los directores generales de las 

Urbain.—Yo no me he ocupado de las visitas domi- j armas y los capitanes generales de los distritos cursarán
ciliarias.

El señor presidente.—¿Por qué llevaban los objetos á 
la alcaldía?

Urbain.—No denunciaré á nadie, ni aun para salvar 
mi cabeza; lo único que sé es que no he hecho visitas 
domiciliarias; solo ordené, pero no hice, una en casa del 
Sr. Landau. He enviado á la prefectura los.esposos Lan­
dau y los objetos cogidos en su casa.

La audiencia del día 16 fué de las mejor aprovecha­
das, pues además del interrogatorio de Trinquet y la 
audición de los testigos á él referentes, que ayer reseña­
mos, fueron interrogados Champy y Régere, oyéndose 
las respectivas declaraciones, y quedó suspendida la au­
diencia en el interrogatorio de Lullier.

Para la auliencia del dia 17 Lullier se tomó el tra­
bajo de corregir el habitual desaliño de su vestido, pre­

con informes de los jefes respectivos las instancias que 
promuevan sus subordinados en reclamación de gracias 
ó perjuicios á fin de que puedan ser oidos y recaiga en 
ellas la providencia que sea justa; teniendo presente 
siempre los interesados que las mismas ordenanzas re­
conocen instancias y peticiones viciosas, que deben evi­
tar en bien de su propio crédito y concepto; y que sus 
peticiones no han de ser resueltas por el ministerio sino 
con el criterio de la justicia, de la ley y de los regla­
mentos.

—Se ha declarado caduca la la carga de justicia de 
976 pesetas 61 céntimos, que figura en el presupuesto de 
obligaciones generales del Estado, á favor del marqués 
de Alcaflices, duque de Alburquerque, en equivalencia 
de las alcabalas de la villa de Cuéllar y su tierra, pro­
vincia de Valladolid,

—Por real órden dé 29 de julio ha declarado el minis­
terio de Fomento que por la ley de 19 de octubre de 
1869 quedó derogada la de sociedades espaciales mine­
ras de 6 de julio de 1869; debiendo las que se constitu­
yan en lo sucesivo, aunque adopten la forma de especia­
les por no establecerse con capital determinado, sujetar­
se á las prescripciones del art. 3 “ de la referida ley de 
1869, así como las existentes podrán, conforme á lo dis­
puesto en el art. 13 de la misma, optar á los beneficios 
que dicha ley otorga á las que en adelante se consti­
tuyan.
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BOLETIN RELIGIOSO.

' Santo dal día.

San Joaquín, padre do Nuestra Señora, y San Ber­
nardo, abad y fundador.

CULTOS.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas en 
la iglesia de las Salesas Nuevas.

Visita de la Corte de María.—Nuestra Señora de 
Guadalupe en San Millan, ó la de la Correa en Santa 
Cruz.

ESPECTACULOS.

TEATRO Y CIRCO DE MADRID. —A las ocho y 
tres cuartos.—Función 106 de abono.-Turno 3.® impar. 
—Sensitiva.—Flama, baile.

JARDINES DEL BUEN RETIRO.—A las ocho y 
media.—El jóven Telémaco.—El teatro en 1876.—Baile.

VARIEDADES,—A las nueve de la noche.- Ultimas 
funciones de soirée fantástica y artística de la profesora 
y prestidigitadora Mlle. Benita Anguinet.

La función se dividirá en tres partea: 1.* Una noche 
oriental.—2.* Los encantos de Sierce.—3.* Los cuadros 
disolventes por Mr. Wellordam.

CAMPOS ELISEOS.—A las cinco de la tarde corrida 
de becerros, y despucs en el teatro Rossini ejercicios 
por los hermanos Hanlon-Lees y el niño Boby y cuadros 
disolventes.—Baile campestre por la sociedad el Frenesí 
de 7 1[2 á 10 1|2,—Alas ocho y media.—Un caballero 
particular y ejercicios gimnásticos.

CIRCO DE PRICE (paseo de Recoletos).—A las nue­
ve.—Grande y variada función de ejercicios ecuestres y 
gimn.isticos.—El gracioso enano mejicano señor Jowes. 
La grande pantomima La toma del Serrallo, batalla de 
los Castillejos y toma de Tetuan.

A las cuatro y media de la tarde habrá también una 
variada función.

La temperatura máxima de anteayer fué de 35.“4 á 
las 3 de la tarde, y la mínima 16“.0 á las seis de la ma­
ñana.

A N ü N C IQ S r~
A R A N C E L

PAEA LOS JUZGADOS MUNICIPALES,
(^mentado y concordado con todas las disposiciones vi­
gentes en la materia, por D. D. B. y de L.

Su precio: UNA PESETA en toda España.—Se vende 
en Madrid en todas las principales librerías.—Los pedi­
dos se dirigirán á D. Juan J. López, Libertad, 13, prin­
cipal, remitiendo el importe en libranzas del giro mútuo 
á favor de dicho Sr. López ó en sellos de correo.

Libros.
Se compran antiguos y mofiernos, yendo á domi­

cilio.
Veneras, 5,. librería.

Interesantísimo.

NUEVO BRAGUERO
Las anteriores figuras dan una idea bastante exacta 

de este aparato contentivo; es el único en sq clase para 
contener las hernias.

La multitud de personas que ya lo usan, dan testi­
monio de los muy buenos y conocidos servicios que loa 
presta.

Su autor el doctor en medicina y cirujía D. Mariano 
Revillo y Marcos, que vive en Madrid, calle de la Au­
diencia, núm. 3, tercero izquierda, lo despacha y coloca 
por sí mismo, y contesta á las consultas que de fuera la 
hacen, acompañando un sello de franqueo.

Imprenta de José García, á cargo de J. Bogo, 
Costanilla de los Angeles, 3,

Ayuntamiento de Madrid




